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O ocultaba a nadie la enorme ambición que le consumía. 
La obsesión del poder accionaba en su en 

la desesperación lujuriosa y morbosa del furor uterino. 

Hubo instantes en que ya defínida su 1 nalidad y 

henchido su cerebro de verdades y de ide ereyó con- 

formarse con actuar en cierto radio de ace Ma con- 

cejalía, una senaduría o un ministerio en Buenos Aires, reción 

cuando tuvo la responsabilidad del poder público en San Juan, 

Jlegó a la conclusión de que sus ambiciones reclamaban más dila 
tados horizontes. 

El gobierno de su tierra natal, lejos de conformarle, había in- 
filtrado ensu espíritu casila amargura de la impotencia. Entonces 
ge dió cuenta de que un gobierno de provincia — no obstante las 
condiciones inconexas en que vivía San Juan con el resto del y 
— no podía sat: er su ambición desmesurada, No había llegado 
aún el ferrocarril a las inme iones del valle de Tulun, más 
bien dicho el ferrocarril era algo desconocido en la propia Repú- 
blica. Veinte días de carreta o de diligencia establecí: fuera d 
Ja órbita de lo geográfico, una razón de autonomía m 
la preconizada en las institucione: do i 
AMÍ estaba Rawson, cn Bueno: , que había encontr: 
pués de Caseros un Jordá eferve i rosistas, 
tigándolo continuamente; dis s 8 la tri- 
quiñuela constitucional; blemente, bajo cuerda, por 
cierta intención de Mitr ávido de verlo en fracaso. Y, aquí, en 

diaria con sus propios com- 
provincianos, que, cargados de prejuicios y atados al cz-ro de lo 
tradicional, temblaban ante sus innovaciones, se negaban a pagar 
impuestos y no olvidaban que el hombre desgarbado que ejercía el 
poder no tenía más títulos que los emergentes de su propia 


Audacia, 
*k 


Lo devoraba la pasión inse 
rioso impudor de no disfrazar « ses 
mente, el poder, la suma del poder público si fuera posible, a pe 
de sus convicciones republicanas y de todo lo que había leído en 
los constitucionalistas norteamericanos. Se' consideraba haber lle- 
gado al umbral de la gloria. Su nombre era conocido en una y en 
otra América, como se lo declaraba a Mitre desde París, “no por 
ser el hombre más hábil, el general más victorioso y el presidente 
más grande, sino por haber introducido las escuelas en las ideas 
y los hechos”. Tenía Ja convicción de que la vida de Facundo le 
había dado un título más duradero. Para él constituía el mejor de 
los títulos, el título que nadie podría agrega i 
ses como nuestras repúblicas, donde un Pérez, un P 
con, un Urquiza, un Derqui, son president 
porvenir, el indisciplinado boletinero agregaba 

Y me quedan años y vigor para adelan 

Quería, efectivamente, el poder después de haber saboreado 
la gloria, Pero si lo deseaba antes de que la vejez le quitara toda 
energía, era para completar su obra de regeneración de la colonia 
española y para establecer en Ja Argentina las verdaderas 
de una república y de un gobierno. 


firme que 
lejanía lo salvaba 


et, un Fal- 
Y mirando hacia el 


ar en mi camino... 


No se había producido en la Argentina el proceso por él ima- 
ginado. Su país, bajo Mitre, no era otra cosa que una colonia 
-y su-gobierno.apenas seis años de tanteos, sin afán constructivo 
ni renovador. N innovaba, no había audacta creadora, ni 

la Repúbl con la de a de otros seis 

tan inocuos como los que arrancaban del 62? 

era lo que le indignaba, lo que le sublevaba desde tierras le- 

janísimas y lo que le inyectaba ,frente al juego electoral del cau- 
dillaje convertido en árbitro, la misma impotencia de Prometeo, 


* 


podía considerarse mi 
o desde Nueva York. ¿Quién podía 
sus luces, a su experfencia, con pre- 
su indignación se desbordaba y el escal- 


candidato rival 
taba exasperado desde Par 
decir al país que se fia 
ferencia a 61? Y entonees 


par — gri- 


pelo de sus inquisicion gaban, implacablemente, a Rawson, a 


Elizalde, a Paz, a Alsina... 
¡Quién podría pres 


epístola o monologaba en 
puntos bási 


ntar mi programa -- interrogaba por 
u soledad.— Y ahí nomás, enunciaba los 
cos de su acción. “Mi programa sería mi vida entera y 
mis escritos combatiendo el despotismo de un lado, la anarquía 
del ol Llevaría prestigio, autoridad moral al gobierno. Y en 
cuanto a capacidad, treinta años de trabajos constantes y desin- 
teresados, la experiencia de los negocios públicos, el espectáculo 
del mundo, el contacto con los hombres notables de muchos paí- 
ses, principios fijos y la merecida fama de honrado”. “Llevo, en 
fin, mi espíritu de realización práctica y un plan entero de acción, 
que responde a grandes necesidades”. Era, indudablemente, el pro- 
grama más extraordinario que podía enunciarse... 
sus títulos para aspirar. Pero no quería pedir, no 
presentarse a mendigar votos. E ba que todos obraran, 
'amente, que los hechos ran por gravitación 
er nombrado en ausencia, sin que las maniobras o el 
dado cargado den suerte”, Lo que le tenfa indignado era la 
de Mitre desde Tuyu-Cué y sus pretensiones de equiparar 
Wáshington. ¿Quién era Mitre para calificar de “coz” al 
grama de gobierno que había hecho llegar al coronel] Mans 
Al fin y al c si Elizalde o sí Paz Megaran a 
y si el murier quier día, sin haber s 


Í 

«¿Por qué no fué ni ministro 
que tanta 
cimientos? 


nacional 
parte tuvo en la marcha de las 


*x 


Yrabajado, intensamente por esa obsesión, se embarcó a bordo 
del Auniz, cierto día de agosto de 1868, rumbo al río de la Plata. 
(Queria ir al encuentro de los acontecimientos. Estaba harto de 
polemizar, de ribir, de ha álculos, de es r angustiado no- 
ticias, como quien esperase una carta de novia, Mitre le había 
sacado de quicio con su documento de Tuyu-Cué, y más que todo 
con aquel sospechoso ofrecimiento del ministerio del Interior, sa- 
biendo que lo que él de saba no era una cartera ministerial sino 
la presidencia. 


iquiera el hombro 
8 y de los aconte- 


—“Alea jacta est” — se dijo la tarde en que embaló sus 
bros, dió sus extrañas colecciones de semillas, ató sus manuscritos 
embarullados y envolvió, prolijamente, su diploma de doctor de Mi- 
chigan, Es cierto que hubiera preferido que la noticia le sorpren- 

en Nueva York. Imaginaba los, homenajes que se le tribu- 
tarían, la emoción de sus amistades eminentes: el júbilo de la se- 
ñora Mann, de Longfellowd, de Emerson, Pero sus nervios ya no 
istían ansiedad tamaña. Buenc le disiparía la incógnita. 
Si era presidente, el gran ensueño se realizaba. cra, y si la 
beía al derrotado surgía de alguna sonrisa inferior, él, entonces, 
tendría su banca d defenderse, para enseñar, para 
mrear rumbos, para d La presidencia sería para-6l un 
taller formidable de experimentaciones, pero la banca de senador 
por San Juan habría de convertirse en cátedra para enseñar lo 
que ignoraban los argentinos, sus masas inferiores, y más que 
todo sus presuntuosos núcleos dir 
| 


* i 


l 
Reclinado en su hamaca de la cubierta pasaba los días, sus in- 
serminables días, Todo concurría para obsesionarle, fara alterar 


¡“ARISTIDES 
EQHA 


más, aun, sus nervios agitados. La sombra de Dominguito que ya 
no encontraría en Buenos Aires, y que no podría atenuar en nada, 
con su compañía y con su espíritu, el fracaso, en caso de que él se 
produjera. Domingo Soriano se había suicidado en Chile. Su hija 
estaba paralítica, Marcos Gómez con un pedazo de cara menos y 
con los brazos cruzados. Todo era tragedia y desgracia en torno a 
su existencia, tragedia y desgracia que él trataba de olvidar engol- 
fándose en los más áridos adios, visitando, conversando. Pero, 
, a bordo del Auniz, los días y las noches se le hacían intermi- 
de leer arrojaba el libro lleno de hastío. 
lucir el Digesto Con 
pera la tarca tampoco le impregnaba entusi 
pués de su fiebre tifoidea, en Chile, había 
do, más desmoralizado, más 
día bien, y que no podía p 


, ni des- 
destroz; 
búlico. Algo morboso, que él no enten- 
isar si estaba cn sangre o en su 
píritu, si era £i puramente psicológico, le habían conver- 
tido en una pobre cosa sin voluntad y sin esperanzas. Padecía, no 
había duda, la angustia torturadora de las vísperas 
amiento. 
vido pa- 
¿Qué habria 
triunfado? 


Mientras tanto el Auniz seguía su parsimonioso desi 
Algunas veces la proximidad con las costas habíale ser 
Ta matizar un tanto el panorama de sus ojos stiado! 
pasado mientras tanto en Buenos Aires? ¿Quién habri 
EGómo halría de saborlo' Que hada mister viota de mi- 
lagro, que paloma mensajera le traería una noticia tranquilizadora 
que hiciera en la exasperación de sus nervios, un efecto cordial? 
Algo, indudablemente, faltaba en él mundo, para hacer más factible 


T A propia correspondencia de Sarmiento, en rásperas de la 

elección presidencial del 68, ha servido a José P. Barrel- 
ro. para documentar este ensayo sobre La ambición que do- 
minaba al sanjuanino genial, 


la vinculación de los hombres y de las cosas, Reción so daba cuenta, 
frente a la fatalidad de las distancias geográficas. En Europa, en 
Estados Unidos, había visto cómo clertas lejanfas terrestres so 
salvaban en pocos minutos gracias al genio de Morse, Pero 'Morse 
no había llegado a dominar las distancias marinas, la terrible incon- 
mensurabilidad del océano. 


* 


Una tarde, más angustiado, más nervioso que do costumbra, rs- 
costose sobre la borda, cansado ya de ver agua y agua, para apreciar 
las costas exuberantes. Viajaban frento a Pernambuco, Casualmen- 

io de guerra iba a pasar cerca del Auniz. 'ó notar en 

el navío un tragin, una actividad inusitada, Ll navío, al acercarse 

al humilde velero, se empavesaba con las más distintas banderas De 

lejos veíase a su tripulación que formaba rígidamente y do repento 

ídos, ya un poco sordos, sintieron la más fragorosa de las deto- 

naciones, mientras sus ojos vefan brotar pólvora y humo de los ca- 
ñones de guerra. ¿Que significaba eso? ¿Era una agresión? 


El capitán mercante lo explicó, entonces, lo "que importaba 
uquel espectáculo inesperado, dentro del idluma siubólico de los 
banderines y de las salvas, 


—Es que saludan a un primer magistrado... 
¡A quien? — vociferó Sarmiento, 
—No se, señor. A un primer magistrado que debe viajar con 
nosotros... 


Sarmiento, entonces, comprendió todo. El navío de guerra ex- 
tranjero, que venía desde Buenos Aires, conocía la nueva, No había 
enigmas. No había motivos ya de torturas íntimas. La gran ambi- 
ción de su vida se realizaba. Es cierto que esa realización no le de- 
volvería ya ni a Dominguito, ni a Domingo Soriano, ni le daría el 
placer de ofrendar su éxito al inseparale Abcrastain, Pero él ahora 
ya tendría en sus manos el gran taller de experimentación, el grar 

o de transformaciones. La abulia desapareció instintiva- 
mente. Todo él se convirtió en un manojo de dínamos, y crispan 
su puño, y dirigiéndolo como un haz de esperanzas hacia el terri- 
torio de la patria, ya no tan lejana, que se debatía desangrada por 
la guerra injusta, dijo con aquella su voz que parecía la de un heral- 
do del Apocalip: 


-—Ahora recién sabrán el tonto de Bartolo, el conejo de Alberdi 


el mazorquero de Rawson y el gaucho de Urquiza, de lo que es capas 
el boletinero del Liército Grande... 


Histración de 


Un Cuento 
Policial: 


OGER ¿heringlham 

pep Ava después que 

Y simon de los ho 

“omos envenenados, 

zomo lo llamaron los 

dlarlos, era quizás el 
¡asesinato planeado con más per- 
Hección que conocía. 

EL viernes, de mañana, el 15 de 
¡novlembr a las diez y media 
según su invariable costunl 
li" Guillermo Avstruther entro 
037] elnb en Picadilly, el muy e 

[clusivo Club Arco Tels, y pidió su 
lsarresbondoncia. El portero le 
lmntrogó tres cartas y un paquete 
lehico. Sir Guillermo se acercó a 
¡la gran chimenea encendida en 
el gran salón para abrirlos. 

Pocos minutos después otro 
¡nfembro entró al club, un moñor 
Graham Heresford, que tambén 

'acogló una carta y un par de olr- 

alares, y se acercó a la chine- 

nea, saludando con la cabeza a 
¡Bir Guillermo, pero sin hablarle. 

Dos dos hombres se conocían 
apen: y quizás nunca llegaron 
a eamblar una docena de pala- 
¡bras en total. 

Después do dar unas ojeadas A 
sus cartas, Ste Guillermo abrió el 
paquete, y psonto lanzó un fuer- 
to gruñido de disgusto. Beresford 
lo miró, y con otro gruñido Sir 
Guillermo le tendió bruscamente 
una carta que había sido Inclul- 
da en el paquete. 

Dieimulando ana 
on modos de Sir 
a más blen divertido La, 
gus cófrades), Berosford leyó la 
tarta. Provenía do una eran fir- 
ma de fabricantes de chocolate, 
Manon e Hijos, y explicaba ave 
querían lanzar al mercado Una 
nuova marca de chocolatines de 
Jicor destinados especialmente E 
gusto de los hombres: ¿arta 
finGuillermo hacerles el honor de 
acoplar ese 0nja de un kilo y co- 

municar a da firma su sincera 
ppinión sobre esos pombones? 

¿Mo toman por «na tonta Co. 
tista? =» dijo, humeando de ra- 
bla, Sir Guíllermo, — ¡Testimo- 
niop sobre sus tontos chocolates, 
¡por clertot ¡Ponterfas! ¡Pato no 
go puedo tontamente tolerar! 

Bueno, es un mal viento, en 
Ye que me toca — lo consoló Be- 
Hostord «w-. Me recuerda algo. MI 
mujer Pyo estuvimos en tn Pal- 
co en 8] Imperial, anoche, Je 
apostó unn caja de bombones 
contra clen cigarrillos que no 
acertaría con el canalla de la 
pieza hacia al final del acto se- 
gunóo. Y ganó. Tengo que re- 
cordarme de comprarlos. ¿Ta vió 
usted: “Ta calavera ernflent 
'No es mala plera. 

Sir Gullivermo no la había vis- 
to, w lo declaró con fuerza. 

- ¿Necesita una caja de bom- 
bones, dijo? — añadió, más ana 
ye —, Bueno. tome esta tonta 

Ja. Yo no la anlero. 
“por un momento vaciló cor- 
tsemente Hereaforá, pezo 10080, 
muy deseractadamento para él, 
aceptó. Fl dinero que ahorraba 
nafono slentífcaba nada, pues era 
un hombre rÍco, pero slempre va- 
Ma la pena ahorrarse una moles. 
ta 

Por una muerte excepcional ni 
la envollura exterior de caja 
ni el rótulo faeron al fuego, Y 
exto fué tanto más falla porque 
los dos hombres hablan arrojado 
lox sobres de sus cartas a las la- 
mar, Mr Guillermo, es cierto, ha- 
Wa hecha un lo con el hilo, la 
envoltura y Ía carta incinfda, pe- 
ro lo habla entregado a Bores. 
ford, que deJó caer todo dentro 
del afuexo. Este Mo el por- 
tero lo recogló más tarde, y con 
aus hábltos de orden lo metió en 
el canasto de vapvmles, donde lo 
encontró la, policía a su temp 

De los tres protaronistas in= 
conscientes Ae la inminente 1ra- 
gedia, Sir Guillermo era, slo din- 
da, el más notable, Todavía de 
uno 0 dos años menos de cin- 
cuenta, parecía, con su lNamean. 
te cara rofa y es densa fisura, 
un típico xeÑor rural de la vieja 
vacuna, y tanto sus Mmodalra 00. 
mo an lenguaje estaban de acuer 
do con la tradición, Sun costima 
bres, especialmente respecto a 
mujeres también estaban de 
anuerdo con la tradición, la tra. 
dición del audaz y mal arlstó- 
crata que sín duda era. 

El -oomparnolón con ál, Bores. 
ford era mán blsn un hombre 
comón, un Inálvidno alto, ma. 
reno, Ro feo, de treinta y dos 
años, amieto y reservado. En pa- 
dre lo dejó rico, pero el oclo no 
lo seducta y tenía Intereses en 
varies olamos de negocios, 

EN Ginero atrac al dinero, Gras 
ham ford lo habla hero. 
dando, lo había hecho, y era ín- 
evttablot pe había casado con él 
también. Ya hija de un difunto 
armador Ge Láverpool, con no Ja- 

bras en 


sonrisa (pues 
Gulllermo eran 


“Boro el dínvro era un inclden- 
Aa, rpues ¿l necesitaba de ella, y 
mo hublera onsado (declan 2us 
Amigos), aunque ella no hublera 
tenido uñ centavo, Una niña al. 
to, de mentalidad serla, muy cul. 
tivada ¿no tan Joven y: 
tar ya formada en sn 
pues tenfa yeinticinro 
do sa caró .tros 
fin, la esposa 1d 

Quizás un poco purl 
unan comas, pero Be 
biendo hecho algo de la 
da vida de joven alexre 
ta ya pronto a ser 
memo, por esa época. 
ririo de una vez, 
dex habían realizado exp octava 
maravilla del inmundo moderno: 
un matrímonto feliz, Y vn medio 
de €l cayó con Inexornble trago. 
día, la caja de hamhonvs, 

Beresford «sa los diá a mu as 
posa. después del aliguerzo, die 
rante vl café, con alguna broma 
sobre el pazo de ans deudas de 
honor, y ela abrió la caja en se 
guída, 

El extracto wiperior, 
parecía contener sólo kirech y 
marrasquino. Reresford, nue no 
quería echar a perder mn buen 
café, rehusó cuando ella le pre- 
sentó la cala, y xn mujer comió 
sota el primer bombón, 

Mientras lo hacía amó «or. 
prendida que el licor del 
parecía fuerte en excero, y 
vamente le quemuba la ! 

Peresford  explicá que .. 
muestras de una nt ra v 
luego, curioso por ía 
sy mujer, tomó también uno. Un 
gusto ardiente, no Intaleradde pe- 
ro demastado fuerte 
agradable, siguió 01 0 

o. y el sabor de almendras 
renrió pxresivo, 

Diablos - dijo 
Deben contener 

041 nr 
duía muy caro 


no one 
carácter, 
ñox 


na en ale 
ford, ha» 
requeri- 

2 nen 
iritano 41 
Para de- 
lox Beresfor» 


observó, 


relleno 
por 


son fuertes. 
Icohial muro 
que no les sale 
- Mila ku muuler, 
tomando otro Pero son muy 
fuertes, Sin reo que 
me gustan ba 


Bor dl comió otro, 
gustó menos aún. 

-—No quiero — dijo con dvcl- 
salón —. Me dejan la lengua dor- 
mida. Yo no comería más sl fue- 
sa td, Creo que algo malo deben 
tener. 

—Bueno, son sólo un esperi- 
mento, supongo — dijo ella —. 
Pero queman. No estoy xegura sl 
me gusfan 0 no, 


que le 


Pocos minutos después Beres- 
ford salió por una celta de nexgo- 
cios en la City, La ( vróban- 
do aún sl le gustaban o no los 
bombones, y comiendo para de- 
cidirse, Beresftord recordaba 1 
vívidamente ese trozo de con- 
versación, pues era la última vez 
que vefa viva a su mujer. 

Eso tué más o menos a los dos 
y media dela tarde, A las cua- 
tro menos eu sford Ue> 
86 a su club desde Ja City en un 
taxi, cast en un síncope, E 
ductor y el portero lo ny 
A entrar, y ambos dessetoi 
Jue an palidez cadavérlca, con 
ojos fijos y labios lívidos, 
plel húmeda y viscosa. 

El portero, alarmado en extre- 
mo, aulso pedir un médico en se- 


sford, que era el 
del mundo que al- 
1s6, diciendo que 
indigestión y qt 
ur en pocos minu- 
Sir Giallermo A 
estaba vntonces e 
rindo el por 


último hombr 
borotaría, lo 
E elguna 
habría de p, 
tom. Pero a 


el salón, 
tero se hubo ido: 
Sk, y eroo que son esos Lonte 
bones ' infernales que usted me 
d1ó, abora que plenso en ello. 
Mo pareció entonces que tenían 
algo raro, Es omeler «que me ya 
y vea si má mujer 
detuvo bruscamente, 

cuerpo, apoyaba flojo en 
+1 respaldo del sillón, se iruuló 
de repente; xus qutiadas se apre- 
taron, loz lablos lívidom se esti- 
raron en mueca sardónica hor 
ble, y sua manos se erlsparen vn 
lor hn dei sión, AS msmo 
tiempo, Sir Guillermo se di cuen 

de un olor inconfundible de 
simend margas 

En alarma cotapleta, creyendo 
de veras que el hombre se morfa 
ante ans ojos, Sir Guillermo grl- 
t6 llamando al postero y a un 
médico. Los otros veupantes del 
salón se acercaron de prisa, y 

tre elle exlaron +) enerpo 
convulso del hombre va 500 
ciente, en posición 
Antes que el médico pudier: 
gar, un mensaje telefónico an re- 
elbió en el club, Era de un 
tado sirviente que Mamaba con 
urxeneia a) señor Graham Peres. 
ford, en e se encon- 
trara ene «eñora 
Beresford vemente 
enferma. En realidad, va estaba 


Su 
que se 


Ya que 
41 debla 

tres hormbor 

acetón fue menos 
voel mélico tuvo tiempo de 
vario, Desi 
dosis que + 
mortal. 1 
che ba 
siguleate se 
eo, 

En enanto a la infortun; 

fora Beresford, el médico 


que 


10 de 
conseient 
veponía boca 


E 


“almendras 


deianslado tarde, y dejó de exls- 
tlr en poco tiempo, en un pro» 
fundo coma. 

Se Interrogó a Sir Guillermo, la 
carta y ln envoltura fueron re- 
cupofadas del canasto, y aln an- 
tes que el enfermo estuviese fue- 
ra de peligyo, un inspector de In- 
vestigaciones pedía unn entrevis- 
ta con el gerento de Mason e Hi- 
Jos, 

En esta etapa del asunto la 
teoría policial exa que, según lo 
que sir Guillermo y los dos mé- 
dicos pudieron explicar, por un 
acto de negligencia criminal de 
parte de un obrero de Mason, 
una cantidad excesiva de aceite 
de almendras amargas había 
sido incluída en Ja mixtura que 
rellenaba los bombones, pues 
ese era el ingrediente tóxico 
que los médicos habían decidi- 
do como causa. 

Sin embarko, el gerente recha- 
yó esta iden de plano, El aceite de 
amargas, afirmó, no 
había sido usado nunca por la 
Casa Mason, 

“enla novedade: 
santes aún. 4abiendo 


más Intere- 
lefdo 


con 


Idente asombro la carta Incluf- 
en el paquete, declaró Inme 
dintamente que + sir 
cación, Ni tal car 
muestras habían sido enviada 
por da caza en absohito; ni se 
había tratado de ninguna var 
dad nsreva de bombonex de Jico, 
Tos búmbones fatales eran de la 
marea uswab 
Deenvolviendo y examinando 
une con más ate 2 el 
te Hamó Ja atención del in: 
tor oh 1 len el 
inferior, que sugirió «ec huella 
de un agujerito taladrado en la 
vublerta y por el cual podía lu 
extraído el licor e introdu= 
ñ relleno 41 
axujero con 


herse 


edi 

ablanda 

mente si 
Lo examinó con lupa y 
pector se convenció, Estaba bien 
para él que alenlen habla 
tratado deliberadamente de ase- 
a Sir Guillermo Anstrát- 


el Ins 


Y redobló sus ac- 
hombonea fueron 
no fué in 
ado de P 
también el ya cor 
ford, El médico insistió 
noticia de la muerte de au o 
sa debía callarse a este último, 
hasta el próximo día, pues en su 
condición debilitada +) choque 
podía serle ASÍ que no se 
constenió nada positlv 
Ni tampoco pudo S 
mo arrojar ninenna dh 
rio o ín 


ni 


separado de su mul 
rinelpal benefi 
guenta, 

Sur de 
francesa 10 


como la 
confirmó en 


a mz ano o 


ANTHONY 


L FNVENENADO 


POR 


BERKELEY 


Hustración de Sorozábal 


dos hechos intererantes. No era 
Aovite de almendras amargas, si- 
no nitrobencina, substancia “afín, 
usada principalmente en la ma- 
nufactura de Unturas de anilluia, 
lo que se empleó como veneno al- 
go sorprendente, Cada bombón de 
la camada superlor tenfa exacta- 
mente «els gotas del tóxico, en 
una mezcla de kirach y marras- 
quino. Los hombones de las otras 
camadas eran inofensivos. 

En cuanto a las ot claves, 
parecían igualmente inútiles, La 
hoja de papel de carta de la e. 
ña Mason fué identificada por la 
casa impresora Werton como tra= 
bajo suyo, pero nada demostra- 
ba cómo hahfa legado a manos 
del criminal. Todo lo que podía 
decirse era que, por tener los 
bordes mny amarilientos, debía 
ser una hoja vieja, La máquina 
de escribir que se usó para la 


carta no ose revetaba por ningún 
de envol 
caja, de calida 
mola dirección de Sir 
escrita a mano, con 
imprenta en grandes 
, no ss aprendía sino 
iquete se habla entr 
oficina de 
entre las 
nterior. 
nto co 
heringham 
pector jefe M 
al usted puede decir 
4 bombones a Sir 
sabrá mucho 


Guillermo 
letras de 
ma yúsen 
: el 
do aloe 
Konthampton 
y , la noche 
Y a usted sobre 


Strent. 


mo 
- conecto 


Ron caso brutal, Ayer 
enconteé a uno que estuvo 
cole n Heresford, No 
lo conocía bien porque mí amigo 
de low clásicos, y Heresford 
ión moderna, pero estas 
misma e Dice que 
ford quedó absolutamente 
atado por la mtaerte de su 
Ojalá que usted encuenta 
mande “bombones, 


tus 


major 
a quien 
Moresly, 
asf querría vo tambié dí- 
jo Mores sombrfamente. 
Podría ser enalquiera en el 
mundo entero raviló Roger. 
Y, por ejemplo, ¿qué dira de los 
velos femeninos? La, vida priva- 
da de Sir Guillermo no parece 
ser inmaentada. Me parecería que 
hay mucho de: fuera lo viejo y 
viva lo nuevo en sus amoríos, 
Hombre, justamente 
lo que estuve averiguando, señor 
repuso el inspector jefe Mo= 
con reproche, Eso fué lo 
primero que me vina a la mente. 
Porque sia esalta on esto, 
es que es el crimen de una mi 
jer, Nadie sino una mujer envías 
Yu bombones envenenados a un 
hombre, Otro hombre s en 
una envenena de 
whi zos, o alo 
es un punto de vista 
sano, por cierto, 
rillermo no lo podría 


pues es 


Sir 
dar 
» pudo -- di 
«In un dejo de res 
o no quiso. Yo me 
incipio que tendría st 
estaba escudando 
Pero ahora ho pien- 


Hum 
muy ome 
minise 


- Roger no parectó 
¿No ex una > 


ativa esto 0 
una vez algún 
ven dos al 
jefe de policía mo? Un buen 
crimen se imita alguna ve 

mo usted sabe. 

Moresby se iluminó 
Fx divertido que usted 1o die 
a, Sherineham, pues es la 
miama conelusión y que Mrgno, 
Probé toda otra teorfa posible, 
vw en euanto puedo saber no 
hn alma que pueda tener interés 
en la vida de Sir fiiillermo, ya 
sea por de luero, ven= 
ganza o lo que usted aniera, que 
no hay tenido «que tachar del 
asmto. En  renlídad, casi casi 
dectdf que la persona que mandó 
eso fué aleuna loca, fanática re- 
ligiosa o social que probablemen- 
te na la vió nunca a él. Y sí ese 
en el caso, Moresby suspiró == 
malhava la suerte que tengo de 
vcharle las manos algún día 

£i no entra el azar, como a 
menudo la hace — dijo Roger 
con Ánimo -- y lo ayuda Una 
tremenda cantidad de casos se 
soluciona por un eolbe de pura 
suerte, o” > El azar ven- 
gador harfa Un título excelente 
para un film. 

Para ser exactos, hav que de- 
vir que Roger se inclinaba a ad- 
mitir la conclusión del inspector, 
de que la tentativa de quitar la 

Sir Gulllermo  Arstriutler 
eo pfeetivo asesinato de la infor-= 


dul, Loa en el próximo 
Caro «dol Pavo 


tunada señora Beresford debían 
se- obra de algún loco criminal 
tlesconocido, 

Fué el azar, en un encuentro 
ocasional, casi una semana más 
tarde, lu que trasladó su interés 
de lo académico a lo' personal. 

Roger estaba en Bond Street, 
pronto a vasar la deprimente or- 
dalía de comprar un sombrero 
nuevo, A lo largo de la calle vió 
de repente que la señora Verre- 
ke-le-Mlemming se la venía en- 
cima. Esta era una dama peque- 
filta, exquisita, rica y viuda, que 
se sentaba a los ples de Roger 
cada vez que él le daba oportu- 
nidad. Pero ahora ella habló. 
Charló, de hecho, y charló y 
charló. Y Roger que más bien 
gustaba de charlar él mismo, no 
podía soportar eso. 

—¡Oh, señor Sheringham! Jus- 
tamente la persona que tenía ga- 
nas de ver, Señor Sherinzham. 
cuénteme. En confianza, ¿usted 
se encargará de este horrible 
asunto de la muerte de Juana 
Beresford? 

Quedé  horrorizada cuando ol 
esó, sencillamente horrorizada. 
Usted sabe, Juana y amos 
tan íntimas amigas. Enteramente 
íntimas, Y la cosa tremenda, la 
cosa en verdad terrible, es que 
la pobre Juana fué Jo propia 
causanto de su desgracia, es 
eso abrumador? 

Roger no trató ya de esca- 
parse más. 

-—Supongo que es lo qua lla- 
man  ironta trárlea — signió 
charlando la señ Verrokor-lo 
Fleming —. Ciertamente fué trá- 
gico y nunca Of nada de tronfa 
tan vspantosa, Usted sabe la 
apuesta que hizo con su marido, 
por supuesto; así que él tuvo que 
conseguirle una caja de bombo 
nes, y a no ser por eso Sir Gui- 
Nermo no le habría dado nunca 
los envenenados se los habría 
comido él, y adiós. Bueno, señor 
Sheringham -- la señora Verre- 
ker-le-Flemming bajó la vo: 
ta un susurro conspirador, y 
rá alrededor en el modo clásico, 

Nunca le dije esto a nadie, pe= 
ro se lo digo a usted porque sé 
que lo apreciará: Juana no hacía 
juego leal. 

Le asegura qUe 
dran 
primera semana 
billa sabía quién 

tiempo, 

nto cielo! (Roger se im 
tanto como podía de- 
señora  Verreker-le- 
mming). ¡El azar venkador! 

Ninguno de nusotros aveda 5n- 

de él 
nsticla 


había visto el 
ntes. Fuímos juntas en la 
que lo daban. 
era el canalla 


quiere de- 
para quien 
ran algu obs- 


¡pero 
todas! 
dinorio, 
yo que Juana e 
así lira ina 
Un poco de cerra 
supuesto, — considi 
mucho que denen, y 
es nada. Claro que era sólo Lro- 
" con su marido peto yo 
slempre erefa que Juena era una 
imuebacba tan sería, señor She- 
ham. Quiero decte, que todo 
Lo omundo no habla slempre do 
honor, y verdad, y hacer Juego 
limpio, y todas lus cosas que uno 
da por almtidas. Pero Juana 
hablaba. Continuamente — decía 
que tal cosa o era henorable, 
tal otra no era honesta o no era 
leal, Bueno, paró ella misma por 
no Juzar tealmente, ¿no os así? 
Podo demuestra verdad del vie- 
Jo dicho. 

¿Qué viejo 
ger, hipnotizado 
te de palabras, 

- Pués que el agua quieta co- 
rre hondo. Jnana debe haber si- 
do honda, me temo suspiró la 
eñora Verreker-le- Flemming--. 

a un error social ser hondo, 
evidentemente, “Cuiero dectr que 
elta me engañaba, sin duda. No 
podía ser tan honorable y since. 
ra co pretendía siempre, ¿no 
AR verdad? Y no puedo dejar de 
Pensar que una muchacha que 
podía engañar a sy marido en 
una cosita así, no dejaría —¡oh 
bueno, no quiero decir nada con- 
tra da pobre Juana, añora que 
está mnerta, pobre alma querk 
dal— pero ho puede haber sido 
tan completamente una santa de 
veso después de todo, ¿no es 

quiero decir, dijo la 
lemmin 


Juana 
Esto es 
Nunca hubiera 


Beresford en- 
oxtra- 
creido 
de nixo 
tan bién. 


dicho?, dijo Ro- 
por ese torren- 


tando de 
la y 
no cree Vd, señor 
mucho 
ivemiente 


lo es 
ñiñad 3 
Vero Vd. mencionó a sir Guille 
Austruther hee 44 Monica 
Lo von también a 
Mi replí la 
Piemmink, «in 
Hombre ho 
rriendo ras 


mw 


inter 
Stempr 
otra om 
cansa de ella 
lo imnenos m4 señora Y 
rre ermminsy, van clesto 
1 dich 
. rehusa 
que la lar 
-—Ul. 
sé Supunko 
timo. 


ura que no lo 


yve Vd. oyó lo úl: 


den dei e 
206 lástima one Vd. no es- 
sford en el Im- 

noche, No hal 
apuesta si Vd, 
: r aque Vd. 


1 aquell 
hecho nunc 


muy inocente 

interrogó a la señora 
Varreker-le-Flemming  sorprendi- 
da-- Dios mío, no Estaba en la 
muey evista, Pabellón 
Lady Gavelstake un palco 

me pidió que me age 4 a 
Sn KInpo, 

Roger mantuvo 
el resto de la charla, en el ten 
teatral. Pero antes de dejar 
amiga, se aseguró de si tent 
tos de la señora Beresford 
también de sir Guillermo y ob- 
tuvo permiso de tenerlas por al- 
gún tiempo. cuanto estuvo 
fuera de su y Vamó nn: taxi 

alo i de la señora 
Verreker-Je-Flemming, Pensó que 
era mejor apr rel permi- 
«0 mientras ella "lo hie 
Ta pugar 1” E 

La mucama 
no había nada 
sión y lo lev utda a 
ama bo, Un Aánemio 
sala ba dedicado a 
en inerco de pla 
de la seño v 
ming oy había mucha 

inter 
5 ng dol 
. las de siñ Gi 


con resolución 


«que 


¿Sino sels fo- 
lermo, señora 


damericana — 


ps OM WILLIAM 


Rerestord, Berestord, dos hom- 
brea desconocidos que parecían 
de la época de sir Guillermo y, 
al final, una imagen de la 
misma señora Verreker-le-Fleme 
ming. Roger gustaba de embro- 
Var sus pistas. 

Por el resto del 
muy ocupado, 
Visttó una biblloteca pública, pnr 
ejemplo, y leyó en una obra de 
consulta; después tomó un taxi 
v se hizo llevar a las oficinas de 
la compañía Anglo Orlental de 
Perfumería, donde Inquirió pu: un 
señor José Lea Hardwick-y Pa- 
recló muy desconcertado oyendo 
que ese caballero ni era conocl- 
do de la casa y, clertamente, no 
era empleado en ninguna de sus 
sucursales. 

Luego se hizo llevar a la casa 
Weall y Wilson, la conocida ins- 
titución que protege los Intere- 
ses comerclales de particulares y 
aconseja sus subscriptores en 
las Inversiones. Aquí se enroló 
como subscriptor y, explicando 
que tenfa una suma considerable 
para Inverlir, llenó uno de los 
formularios de pedido de infor- 

mes, con el encabezamiento de 
“Estrictamente Confidencial 

Luego fué al club Arco Orls, 
en Piccadilly. Se presentó al por= 

Ibor, como en co- 

sotiand Yard, y le 

reguntó al hombre una cantidad 
de cosas, más o menos triviales, 


día estuvo 


tíendo, que 
no cenó aquí la noche antes?— 
dijo, finalmente, 
AU apare 
ba Roger, Sir Guillermo hab 
cenado en el club, como lo hacía 
unas tres veces por semana. 
Pero yo había entendido que 
ho estuvo anuí esa noc —dljo 
Roger, lamentándose. 
Jl portero Insistió, 
mus 
«del 


se equivo: 


Recordaba 
bien. Así también un mozo 
staurany que el portero lla- 
mó a corroborar, 
ir Guillermo había cenado tar- 
de y no había dejado el come- 
«br hasta las nueve, más O me- 
nos Habrá pasado unas horas 
allí, lo sabía también el mozo, 
pues él mismo le había servido 
un whisky y soda en el salón, 
más tardo, 
Roger se 
Pareció 


retiró, 
que necesifaba algún 
nuevo papel de carta, ¿mpreso, 
de una clase muy especial y A 
la Joven, en el mostrador, le es- 
pecíficó con prolijidad de deta- 
lles aburridos, exactamente lo 
que quería 
La joven 
muestras y 
estilo de 


le entrozó el libro de 
le preguntó si algún 
esos le convenía. I 
los ojeó. observando, gárrulo, 
que un muy querido am 
habla recomendado la cas: 
ton, del cual amigo tenía 
go una foto, por casuanid 
exe momento, 
incidencia curic 
mitiá que la er 
Hace unos quince días, creo, 

que mí aquí la úl- 
tima vez sacando la 
foto oi 

La foto, sin n= 


5, recuerdo! Era tam- 

por papel de carta, me paz 
¿Así es que ése es su aml- 
Bueno, este es un mundo 
Lio este renglón vendemos 


artamen- 
sintiéndos 
ado por e 
$ a Vievad 
«, pensando 
detuvo en un 
para observar 


volvió a sud 
cenar, Luexo. 
inquiet 16 y 
Albany Hotel y Mc 
ly. po ey Ele 
nmiuy fuerte, y se 
momento Insólito 
das fotos de Ja nueva revista en 
el Pabellón. La cosa próxima de 
que se dió cuenta era que se ha- 
bía alejado hasta Jermvn y 
estaba parado fuera de lteatro 
Imperial, Miró los anunc 
Calavera Crujiente y 
empezaba a las ocho y media 
su reloj viá que era velntinver 
iibutos más tarde. Tenía que 
emblear la noche de algún mo- 


niente, muy tem- 
ño para Rorer, visitá a Mo- 
pesbiv, en Scotland Yara 


nenon Alrés, Diclonibre 23 de 1183 


—Moresby —01jo, sín preámbu- 

lo— necesito que Vd. haga algo 
para mí. ¿Puede encontrarme un 
chófer _de taxi quo tomó viaje 
desde Piccadilly Circus o sus cer- 
canfas, a las nueve y diez, más 
O menos. la noche antes de] crh- 
men” de Beresford, hasta el 
Strand, por el final, más o me 
nos, de Southampton Btrest, y 
otro chófer que tomó viaje de 
retorno entre esos puntos? 

El resto del día lo pasó, en APA- 
riencia, buscando comprar una 
máquina de escribir de ocasión. 
Estaba muy exigente de que fue- 
ra una Hamilton número 4. Cuan- 
do los del negocio trataban de 
inducirlo a considerar otras mar- 
cas, rehusaba mirarlas, diclendo 
que un amigo leshabía recomen- 
dado tanto la Hamilton número 
4, el que había comprado una ha- 
cía tres sermanas, más o menos, 
Quizás era este mismo negocio. 
¿No? ¿No hablan vendido una 
Hamilton número 4 en los tres 
últimos meses? ¡Qué raro! 

Pero en un negocio habían ven= 
dido una Hamilton número 4, 
dentro del mes último y eso era 
más raro aun. 

A las cuatro y media Roger 
volvió a su departamento del ho- 
tel, para esperar la comunica- 
clón de Moresby, A las cinco y 
medio llamó el teléfono. 

—Hay catorce chófers aquí, am- 
porcando el piso de mi oficina 
dijo Moresby, con groserfa—. 
¿Qué tengo que hacer con ellos? 
—Guárdelos hasta que yo 1 
gue, Inspector-jefe— replicó Re 
ger, con dignidad. 
La entrevista con 
fué bastante brev 
A cada hombre, 
ger lo mostró una foto, , tenién- 
dola de modo que Moresby no 
Pudlera verla y preguntaba si 
reconocía su pasajero, El nove- 

no afirmó que sí, sin vacilar. 

A una seña de Roger, Mores- 
by los despidió y luego se sentó 
en su mesa y trató de parecer 
muy funcionario. Rorer se sen- 
tó sobre la mesa, con aire nada 
ofictal y balanced sus  pleruna, 
Mientras lo hacía una foto cayó 
sin ser notada del bolsillo al sue- 
lo, con la cara para abajo, bajo 
la mesa. Moresby la vió, pero no 
la alzó. 

—Y ahora, señor Sherigham 
--difo— quizás quiera contarme, 
señor, lo que ha estado haciendo. 

—Por eierto. Moresby —-dijo 
Roger, con blandura-—, Sn traba- 
Jo para Vd. Realmente resolví la 
cosa, ¿sabe? Aquí está la prua- 
ba y tomó de su cartera de ma- 
no una vieja carta y la dió al 
inspector-jefe. ¿Esto fuá escrito 
con Ja misma máquina que la la- 
tra de Mason, falsificada, o no 
lo fu 

Moresby la estudió un momen. 
to, Juezo sacó la carta falsifica. 
da de una gaveta y comparó las 
dos minutinsamente 

—Señor Sherizham - 
hriamente ¿dónde 
esto? 

nun negocio de 
de escribir, de ocasión. en St, 
Martin's Lan La máquina so 
vendió a un nte desconocido, 
hace un mos. Identificaren al 
cliente por esta misma foto. Co. 
mo sucedió, esa máquioa la nsa- 
ron en la oficina por un tie 
po, Juezo que fué reparada. 
ra verla en p ecto orden y 
fué di ner ma 


los catorce 
>, sin embargo. 
por turno, Ro- 


ijo 
nsi 


máquinas 


pa- 
ma 
una =tra do 

Está 
concedió 
papel 


muy 
Mort 
Masor 


ahora - 
ro ¿yo 


extr 
de papeles de 
vé que podía ser el caso por los 
bordes moy amarillentos, Puedo 
probar Cel contacto del criminal 
con al libro de muestras y bay 
una hoja que falta en $l que 
ciertamente resultará ser la ho- 
la de la 0 

Eso e 
¿by 


muy buena - 

más cordial. 
En ovanto al chófer 

x!. el criminal tenfa una 

da. Usted oyó cómo la 

Entre las nuevo y 

ve y veinticinco 

tras el paquet 


dijo 
Mor 
¡et ta- 
corta 


se dado al correo, el asesino fué 
apurado A osa vecindad, yendo 
aulzás por ómnibus o por subte, 
pero volviendo en taxi, pues el 
tiempo se acortaría. 
—¿Y el asesino, 
gham? 
—La persona cuya foto está en 
mi bolsillo —dijo, sin bondad, 
Roger. 
¿Quién fué el asesina, pues, 
señor Sherígham? —repitió És 
resby. a 
—Estaba tan liudamenta pla- 
neado —siguió Roger, como so- 
fando—, Nunca se nos ocurrió, 
ni por un momeno, que nos equi- 
vocábamos por la como el 
eins Quería desde el principio, 
—¿Y qué era POSO: 
Moresby. ato 5 
—Pues que el plan había abor- 
tado. Que otra persona indife- 
rente había sido muerta. En eso 
estaba lo bello del plan. El plan 
ho abortó. Tuvo un éxito br- 
Lo Otra persona no fué 
uerta. Era mu 
falada, A 


Moresby abrió la boca - 
presa. Senos 


Pero, ¿cómo dlabl Baca 
Vd. eso, señor? pe 
—La señora Bereafi 
'ord era el 
objetivo todo el tiempo. Por eso 
era. tan ingenioso el enredo, To- 
do fué previsto, Era perfectamen= 
te natural que elr Guillermo pa- 
La los bombones a Berestord. 
ué p:fVisto que buscáramos al 
criminal entre los asociados de 
nie Gulllermo y no de la muerta. 
Quizás fué también provisto que 
el crimen se considerara como 
obra de una mujer. 
loresby, Incapaz do 
y esperar 
más, e UALó la foto del is: 
HiSantos cielos! Pero 
Bhorigham, ¡Vd. no quiere er 
DAS ar Guillermo mismo! 

—T Quería quitar del medio 
CCA Beresford. No hay A 
Eo A ella le gustó bastante al 
lee Nclplo, aunque era su dinero 
o que perseguía todo el tiempo 
—continuó Roger, 


señor Bherl- 


iglrero lo mato era 
culdaba demasfado su dinero. El 
lo necesitaba de cualquier modo 
O tudo o en parte, p o ella no 
alojaba. No bay duda en cuan, 
to al móvil. Hice un lísta de 
firinas en Que él tiene intere 

obtuve un informe sobre el 

de todas y cad 

una. Ya había Aulbedo pa 
NE e O Y tenfa que con= 

En cuanto a nitrohencina, 
que tanto nos imtrizó, es muy 
Sencillo. Yo busque y hallé que, 
además de las apiicaciones que 
Vd. me dilo, se ampliamen- 
e en períumería. Y él tiene us 

los de perfu La Compas 
ía Angsio Oriental de Pertume- 
Fla. Ahí está ómo puer 
que es túxie "supuesto, 
YO YO 90 pensaría que se pros 


yó allí. El sería más ducho qu 
subs heia 


Que ella 


cue 10 tratar 
Zol con Ácido nítrico para 
ner nitrobencina. 

Pi 
sir Guillermo. 
que es ol 


ger, cortan 
Sr 1 la 
ras criminal estaba en mi hal- 
sillo, Sacó de un tizón la toto 
€n cuestión y aprontó con ella 
al atertado 'inspector-Jefe con 
en ¡Heresford, hombre! ¡Bo 


A urd sesino de su pro- 
Pia esposa que aun 


tenía antielo lA más 
suavemen- 
posa, si. 
. Concibió ea. 
toda posible 
pud 
cos 
e sospechara, 
al Imp: 


eviendo 
la qu 
ió una 


primez 
intando prin 
A Para 

entreactod. 1 


acto a 

saber cuándo 
so 
CO 


on 
y, 
vistraor 


ctivamente 


, seño; 
con 


sin ningún 


que 
Vor supuesto que él no 
«ejado a mujer aquella 
asta mo habería visto € 
de algún- modo dh 
a lo menos seis 
$5 que mortal 
estaba el tóylco en os 
meticulosas de seis gú 
también podia comer él un por 
de ellos, por supuesto. Un golpe 
maestro ese. 
Bueno, 
estay mu: 
ahora tengo qu 
Se rascó la cabe 
ow, ¿eh? Bueno, yo puedo de- 
cirle que hay also bastante s 
do que Beresford 
vengador, veñor Sherigham. 
ponga que sir Guillermo no 
vediera los bombones, después de 
todo. Suponga que los hublera te- 
nido para sí y dado a una de 
sus proplas amigas. 
c  mugió positivamente. 
una especie de 0 
con Beresford. 
te, pero, MO: 
tentdo ningún res 
Mumermo 


bomis 


cuparme YD. 
El azar ven- 


nena, 
Claro que nol El mandaría 


v log cambiaria pi 


N anciano y respeta- 
do caballero de Hai- 
tí, cuya esposa cra 
francesa, tenía una 
joven sobrina llama- 
da Camille, hermosa 

mestiza a quien presentaron an- 
te la sociedad de Port - au - Prin- 
ce abrigando la secreta esperan- 
za de que realizara un brillant: 
matrimonio. Su propia” familia 
era pobre. De su tío no se podía 
esperar dote alguna, puesto que 
tenía que mantener a los suyos 
y no era rico. Pero la costum- 
bre de la dote prevalece aún en 
Haití, de modo que aunque mu- 
chos jóvenes la cortejaban, nin 

guno mostraba intenciones ina: 
trimoniales, . 

Cuando se acercaba a los vein- 
te años de edad, Matthicu Tous- 
sel, un rico plantador de café de 
Mome Hopital, la pidió en ma- 
trimonio. Era muy moreno y do- 
blaba a Camille en edad; pero 
tenía fortuna y sus maneras eran 
muy finas. Su hermoso bunga- 
low estaba situado en la laue- 
ra, rodeado de un jardín esplén- 
dido. Tenía un gran automóvil 
y se le veia a menudo en los ca- 
fés y en los clubs. Corría el ru- 
mor de que Matthicu estaba att- 
ejiado a alguna secta misteriosa, 
pero en Haití se murmuran las 
mismas cosas de cualquier ctu- 
dadano que se ha tornado rico y 
poderoso. El no exigió dote y 
prometió ser generoso con ella y 
con el resto de sus parientes. 
Estos ayudaron a que ella lo 
Hesptara como esposo. 

El rico plantador Jlevó a su 
pálida esposa a la montafía, y 
casi por un afio ella fué tetiz, o 
al menos fingía serlo. A veces 
descendían juntos a Port-au- 
Prince y asistían a las soirées de 
los clubs. Toussel permitía que 
Camille visitara a sus familia- 
res cuantas veces quisiera y le 
costeaba los estudios a un ner- 
mano de -ella que estaba en 
Francia, 

La familia de Camille comen- 
z6 a notar, gradualmente, que 
las cosas no iban tan bien como 
parecían. Aquélla se mostraba 
nerviosa en presencia de su ma- 
rido; hasta daba la impresión de 
encontrarse atemorizada. La ma- 
dre trató de ganarse la confian- 
Ya de su hija y ésta, poco a po- 
co, le abríó su corazón. No. Su 
marido nunca la había maltra- 
tado; siempre se mostraba ama- 
ble y considerado. Pero había 
noches en las que parecía extra- 
fiamente preocupado; entonces 
montaba en su caballo y se per- 
día entre los cerros, volviendo, a 
veces, al amanecer, todavía más 
extraño y más preocupado que 
en la noche anterior. Y había4 
algo en el modo con que la mi- 
raba que sugería que ella no 
era ajena a esas preocupaciones 
secretas. Tenla miedo de sus 
pensamientos y tenía miedo de 
él. Sabía instintivamente que la 
causa de esas excursiones noc- 
turnas no podía ser otra mujer. 
No era celosa. Una mañana, 
creyendo que su esposo se ha- 
bía internado entre las monta- 
ñas, esperaba su regreso apoya: 
da en la ventana, cuando lo vió 
salir de una habitación que 
existía en el jardín y a la que 
él llamaba su “oficina”, dicien- 
do que allí guardaba todos sus 
papeles de negocios y hacía sus 
cálculos. Siempre estaba cerrada 
con llave. 

“Le contó todo esto a su ma- 
dre y cuando terminó la ancia: 
na respiró, aliviada. ' 

—¿Has visto? — le dijo. — 
"Todas cuestiones de negocios. 
Quizá esté combinando alguna 
mezcla de café que no le sale 
del todo bien, lo que le obliga- 
rá a encerrarse a hacer nuevos 
cálculos o a dirigirse a la aldea 
para consultar a otras personas. 


Jose P. Barreiro — Periodista y 
político. Nació en la Capi 
Federal. Estimulado por J 

n en 
secretarl 


revista do Augusto Bung 
prestigio en el país se debe a 
gu espectalización en escritos 
polémicos, h 

cos. ANul 


uno sob 


otro sobre c1 
listas, y un ter- 
cero, sobre Sarmient 


Carlos Pérez Ruiz — abo- 
movi= 


y la 
3 tamblén 
dibujante. 


M. B. Seabroo -- Viajero y po- 
ríodista norteamericano de 
fama mundial, Autor de un li- 
bro sobre los derviches ára- 
bes y otro sobre los brujos 
negros de Haití, En sus ex- 
eurslones más peligrosas es 
acompañado por su esposa. 
Actualmente prepara un libro 
sobre los caníbales, para lo 
cual acaba de visitar el Inte. 
rior de Africa y otras regio. 
nes salvajes. 


Bady Concha — Es un “swami"” 
chileno. Ha viajado por el le- 
Jano Orlente y está 
zado 6n estudios t 
En Puenos Aíres, Y 
mente, dictó un elclo de con- 
terenclas. 


Concepción Rios — Poeta, 
riodista. Ha 
los princíp: 


to argentino. Nació en Entre 
Ríos, Ha publicado un libro 
de versos, 


tas relutus de 
rural, 


ambiente 


Todo esto es muy natural. Lo 
demás es obra de tu imagina- 
ción nerviosa. 

Esta fué la última conversa- 
ción razonable que sostuvieron 
madre e hija. 

Llegó el aniversario de la po- 
da. Esa noche Tousel salió, ad- 
virtiéndole a su mujer que no 
lo esperara. Ella imaginó que él, 
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La Páli 


en su preocupación, había olví- 
dado el aniversario, lo que la 
mortificó bastante. Se acostó 
temprano y se durmió. A media 
noche oyó que la llamaban, y 
vió a su marido, de pie, al lado 
de la cama, levantando una lám- 
para. Estaba vestido de etique- 
ta, por lo que ella dedujo que 
había vuelto hacía tiempo. 
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—Vístete con tu traje de no- 
vía y ponte )u.más hermosa po- 
sible — le dijo. Vamos a una 
fiesta. — Se zlegró en medio de 
su somnolencia. Creyó que un 
tardío recuerdo de la fecha lo 
había impulsalo a prepararle 
una sorpresa. ' 

—Tómate todo el tiempo que 
quieras -— agregó él. — No hay 
apuro. 

Más o menos una hora des: 
pués, Camille estuvo lista. 

—¿Dónde está el coche? — 
preguntó. 

—No hace falta — contestó él 
la fiesta tendrá lugar aquí. 
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brujos 
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Notó que había luces en la 
habitación del jardín. Su mari- 
do no le dió tiempo para pre- 
guntar o para protestar. La to- 
mó del brazo y la devó al inte- 
rior, La oficina —- si alguna 
vez lo había sido — estaba tras 
formada en comedor, alumbra- 
do por altos candeleros. Había 
un aparador grande y. anticua- 
do y algunos floreros de cris- 
tal tallado. Soportaba varios pla- 
tos qc contenían ensaladas y 
fiambres y algunas botellas de 
vino. En el centro de la habita- 
ción se veía una mesa cubierta 
con un elegante mantel de da- 
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los cuya sola 
pq a la es 
mssel? 

ó 

ron m volvieron sus cabezas 
cuando ella entró. Había vasos 
de vino medio vacíos delante de 


ellos. Esto le-hizo suponer que 


sa y 


etsaban ebrios. Se sentó. Tous- 
sel hizo lo mimo, enfrente de 
ella; ambos tenían un invitado 
cada lado. Toussci habló. Su voz 
era extraña; 

—Yo t- pido... que perdones 
a mis invitados su... su apa- 
rente rudeza. Ha transcurrido 
mucho tiempo... desde... que 
ellos... probaron vino.., se 
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TUS SOFISMAS PA- 
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sentaron como anota, « ía 1. 
sa... con,.. con tan hermosa 
anfitriona... pero ahora... ellos 
beberán contigo, si... levanta 
sus brazos, como yo levanto los 
mios»... brinda con ellos... 
mas... se levantarán y.,. bai- 
arán contigo... más... 


Cerca de ella, los negros de- 
¿08 de uno de los silenciosos 
huéspedes estaban apretados al- 
rededor de un vaso de vino, de- 
rramando algunas gotas. El te- 
rror hizo presa de “Tomó ut 
candelabro y lo a a la ca 
ra del hombre. Vió que estaba 
muerto. ¡Lo:z invitados eran ca- 
dáverest Quedó sin aliento, por 
un instante. 'o luego lanzó un 
grito y escapó hacia la puerta, 
Toussel no »udo alcanzarla. Co- 
tría enloquecida por el jardín, 
gritando, pasó la verja, salió al 
al camino. La juventud y el te- 
trror prestaron alas a sus pies. 
Unas madrugadoras mujeres que 
volvían del mercado la encon- 
traron sin sentido a un lado del 
camino. Su delgado vestido es- 
taba hecho jirones, sus blancos 
capatitos de desposada destro- 
zados. uno de ellos sin taco. 

Bañaron su rostro para vol- 
verla en sí y comenzaron a dis- 
cutir sobre quién, pudiera ser. 


Nadie imaginó que se trataba de 
Madame Toussel: quizá ningu- 
na de ellas la había visto antes. 
No sabian si llevarla al hospital 
de las hermanas católicas o, lo 
que sería mejor para ellas, a la 
comisaría local, relatando los 
hechos, Su ruidosa disputa pa- 
recio desp ertarla. Dió señales de 
comprender lo que hablaban y 
dando su nombre de soltera pi- 
dió que la llevaran a casa de 
sue padres. Allí, una vez vista 
por los médicos, se recobró al- 
Eo y sus parientes obtuvieron, 
d través de sus histericas pala- 
br una idea de lo que había 
ocurrido. Mandaron, ese mismo 
día, a un grupo de hombres en 
husca de Toussel. Pero éste ha- 
bía huido, así como todos sus 
sirvientes, a excepción de un 
viejo, que dijo que Toussel esta- 
ba en Santo Domingo. Entra- 
ron en la “oficina” y encontra- 
ron la mesa todavía tendida pa- 
ta seis personas. Había vino de- 
rramado en cl mantel y una con 
fusión «de sillas y botellas tira- 
das. Los platos estaban aún in- 
tactos en el aparador. Pero fue- 
ra de esto no encontraron nada. 


“Poussel nunca volvió a Haití. 
Dicen que ahora vive en Cuba; 
pero se considera inútil perse- 
guirlo. ¿Qué podría probar con- 
tra él la acusación de una mu- 
jer cuyas facultades mentales se 
suponen alteradas? Y así, como 
me la han contado, la historia 
termina con un encogimiento de 
hombros de parte de quien la 
escucha, ante la imposibilidad 
de Megar a cualquier conclu- 
sión. 

¿Qué siniestro, quizá erominal 
encantamiento, del cual su es- 
posa iba a ser la víctima, ma- 
quinaba Toussel? ¿Qué hubiera 
sucedido si ella no escapaba? 


No encuentro respuesta razo- 
nable a 


no pasan de ser leyendas. 
Y lo que ocurrió aquella noche. 
nos lo cuenta una raujer enlo- 
quecida. ¿Qué hab de cierto 
en todo eso? Quizá pueda 
expuesto en una sola frase: 
Matthicu Toussel preparó para 
su esposa un banquete - aniver- 
sario al que concurrieron cua- 
tro invitados. Cuando ella miró 
a los rostros de éstos, se volvió 
loca. 


Carlos Astrada — El Juez 
E Istencial  (AMlosorÍa). TO! 
sel, 


César Klug — La Tecnocracia 

y la Crisis (prosa). Edit. 
. 

Jack Riquet — En el País de la 
Colma (novela). Colece. Fle- 
cha 

Ovidio Pracilio — Cartas del 
Frente (prosa). Edit. Tor, 

Cuello Freyra — 
istamos con Bolivia 


lldefonso Pereda Valdés — Mú- 
sica y Acero (poemas). Mon- 
tevideo, 

Delfina Molina y Vedia de Ban- 
tianini — Delfíneas (prosa y 
verso). Edit. García Santos. 


Upton Sinclair — El final de 
la Crisis (prosa). Edit. Por. 


Emma R. de Mosto — Semper 
(prosa). Edit. Por. 


D. A. de Santillán y J. Lazar- 
te — Reconstrucción Social 
(prosa). Edit. Nervio. 


Franklin D. Roosevelt — Miran- 
rando Adelante (prosa). Edit. 
“Tor. 

Roberto G, Paterson — Nos 
Otros (ensayos). Edit Pez 
rrotti, 


Guido Reni — América Trági- 
ca (ensayos). Edic. Olandortt. 
Berlín. 


Sacha 
lversos). 


B.!¡Rodolfo Aprile — El Hito de 
Martín Fierro (verso). Edic, 
Jacobo Peu 


Ribeiro Couto — Noroeste — 
(Poemas) — San Pablo (Bra- 
si. 


Juan: Antonio Ahumada — Can- 
ción del Amor Serrano — 
(Poemas) — Prólogo de Raúl 
Orgaz 


Lopovkine — 
Edic. Letras: 


Munas 


1 tú vienes a beber 
con nosotros, me 
quedo", le dijo él. 
Y, en realidad, si 
hubiera quedado 
un poco más en Moukden ha- 
bría perdido el Philippar! 

Fué, allí, en un dancing ru- 
so, donde vi por última vez a 
Albert Londres. Ello ocurría 
durante el año chino del Ti 
gre, el primer día de la terce- 
ra luna, o, dicho en otros tér- 
minos, el 6 de abril de 1932 
Aún el día 7 se quedó hasta 
las dos de la mañana. 

El 16 de mayo. el célebre 
Albert Londres, mi buen cama- 
rada, desaparecía en el Mar 
Rojo (verdaderamente rojo) 
durante el incendio del barco. 

Esta catástrofe debía sumir- 
me en duelo por la pérdida de 
varios amigos queridos. He 
ahí la roca en cabeza de león 
de Gardafui: Yo la he pasado 
dos veces de día y una de no- 
che, Y, be ahí el navío blan- 
co con sus caprichosas chime- 
neas cuadradas, maravilla de 
nuestros astilleros. En * okoha- 
ma, admirando sus magestus- 
sas líneas, lamentábame no par- 
tir en él. 

En la 
los somalíes, Se 
las aguas negras 
misteriosas fosforescencias Los 
e hallan desiertos. De 
sjende el zum- 
le los ventila- 
palpitación de 


66 


noche bochornosa de 
desliza sobre 


y llenas de 


puentes si 
las cabinas [1050 
bido monótono d 
dores, y la lev DA! 
las máquinas parece arrular a 
los coloniales que sueñan ador- 
meciéndose. “Mañana, estarez 
mos más cerca de París iS 
De repente una ensambladura 
crepita. Comienza un trági o 
griterío de mujeres y niños, que > 
ha de durar horas Intermiña- 
bles. El caos se posesiona e 
todos y los oficiales hacen he- 
róicos pero Vanos estue 
conjurarlo. - 
vere se despierta. Después 
de la guerra ha pasado por 
muchos momentos de peligro, 
sin embargo, su rostro y 
que muestra una pequeña, be q 
rubia, —prolijamente cuidada, 
trasunta una intima emoción, 
que sus cabellos en de sorden 
parecen acentuar. Ej incendio 
del Phioloppar será un 
más. Pero un raro 1 
miento se € 
píritu. No obstante, el 
selvar el tesoro de sus 
les. 
quietudes 
abre a timepo la pue 
fuego le pone un ( 
llamas a su celda 
en un estue 
e hasta 
il 
de el puente f, DCrO 
1 en Jos tiburones 


1z05 por 


rea en 
pape- 


y Sus 


Prisionero, 
mo logra 


Alguien le alcanza una 3 
ga. Con todo su peso ' cuel- 
ga de ella. Horribl: descu AS 
¡No había sido tijada! Ocho 
metros más abajo el agua tibia 
y obscura forma mil remoli- 
nos. Su cuerpo se precipita en 
el vacio para perderse bajo la 
capa de apariencia viscosa. Pe- 

rente el choque debió ren- 
gisle inconsciente antes de «ue 
dos mandibulas obscuras 
monstruosas se abrieran 
un paréntesis de muerte, 

Más allá, uno de los tripu- 
lantes ha visto la rápida es 
na y se inclina sobre la borda: 

Terde! ¡C'était pas ama- 
rrée! ¡Oh! le pauvre bougre... 

Luego se salva come puede. 

se eterniza tratando de 
un error ajeno, 
me cuando todo arde 


como 


7 de abril. había 

Michka preocupado. sombrio: 
menos viv que en nuestros 
anteriores encuentros en 
Quotidien” y “Le Petit Jour- 
nal”, ¿Qué raro presentimie 

le asaltaba cinco semanas an- 
tes de su muerte? 

El Moukden una “boite” 
semejante a las que los rusos 
emigrados han diseminado por 
todo el mundo 


Albert Londres 


Afuera. la ruda pu 
de la Manchuria. Deshielos 
bre los los de la « 
moderna y se 
los del barri 
de harapientos las 0 
fangosas, patrullas 


los enchitr 


japon 


Chapotear 


Mes 
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las epidemias y e) terror. A al- 
guna distancia rundan los cor- 
tadores de orejas. Más allé se 
erigen Harmine: último vesti- 
gio de la rusa blanca, Vladi- 
vostok, Rusia roja en plena 
germinación. A 

Levantado desde el alba ha- 
bla entrevistado a un general 
nipón de los manchúes rebeldes, 
y lucgo había vagado por los 
alrededores. Comi en casa de 
unas gheisas donde había un 
grupo de europeos. Dos pisos 
de calor, de luz y de música. 
En las mesas, americanos, sue- 
cos, búlgaros y amarillos del 
Asta entera, 

Los acordes polífonos de una 
orquesta internacional nos 
transportaban desde Buenos 
Aires hasta Viena, con los 
compases somnolientos de sus 
tangos, la locira de los fox- 
trots y la cadencia exquisxca de 
los valses vieneses. 

Cast encima de nuestras ca- 
bezas se balanceaban carteles 
que en todos los idiomas reza- 
han: “No credit para 
completar el pintoresco cosmo- 
politismo una npta bien ameri- 
cana: Las taxis girls. 

—Señor Cónsul, dijo Lon» 
dres, ¿le agradaria que invitá- 
ramos a Lola de Siberia? 

El Cónsul francés en Mouk- 
den, Me. Crépin. asintió gra- 
ciosamente con una fina sonrisa 
de consagrado diplomático dig- 
na de Robert de Flers 


Goa 


M. Barbara, otro gran Ca- 
marada, tradujo la inv: ón a 
la joven. Pero ella sóld icono- 
cía su dialecto siberiano. Rehu- 
5Ó sentarse con nosotros, y par 
acentuar su indiferencia, bebi 
casi desdeñosa, su agua colo- 

ada. Ella únicamente se em- 

gaba, al cerrar el dancing, 
as compañeros de la or- 


Era muy joven. Alta. Su talle 
¿esbelto aprisionado por un sen- 
cillo traje, negro que deiaba en- 
trever pequeñas porciones de su 
carne de delicados tintes rosas 
y blancos, le daban el aspecto 
3 na for de las nte 
Iguien expres 
en Hollywood serie 


Aquí las “entraineuses” son 
todas hermosas, pero esta es lo 
más bella que conocí. 

Sin embargo toda su fortuna 
debe consistir en un pequeño 

ño de bestias y en una mi- 

able vivienda manchú — dí- 
io Londres. apiadado. Y si el 
más villano de los mercaderes 
chinos de Moukden la desea, es 
por sus dólares. 

—Pero Vd. ya encontro una 
resignada a ofrecer sus encan- 
tos a los amarillos, en 1932, 
«cuando escribi “La Chine ea 
folie”, dije yo, 

Y él tocado por una reminis- 
«encia, y con la vista fija en un 
punto imaginario, respondió: 

—En ese entonces yo sólo 
podía encontrar una. Hoy Har- 
bine exporta siberianas a do- 

as. Y a Pekín, sobre el Yang 

, en Cantón, por toda la 
China, llegan de Australia, de 
América y Europa! 

Los chinos no tienen que ro- 


por 
“nrique Chambly 


Ilustración de Gúida 


gar mucho a esas blancas. Éllas 
vienen expresamente. Ellos las 
pagan. 

Yo repliqué: 

—Los hombres de Oceania, 
los africanos, los americanos 
niegtos, y, en fin, todos los pue- 
blos de color del mundo y no 
solamente los asiáticos, se han 
convencido que la mujer blan- 
ca es la más bella, la más vo- 
luptuosa, que es superior a las 
otras. Ellos las prefieren, las 
desean, las Jlaman... 

—Y ellas acuden, dijo Lon- 
dres, ¿Habréis notado esa? 

—Yo pienso, agregué, que el 
resultado de estas migracio- 
nes, de la moda, del cine, de 
toda nuestra propaganda a la 
gloría de la mujer blanca será 
por mucho tiempo la más im- 
portante novedad del siglo. 

Londres sacudió la cabeza 
con negligente ironía. 

—Veremos. murmuró. En to- 
do caso el Asia es el princl- 
pal mercado. Conozco bien su 
centro de atracción. Preguntad- 
le a ella a dónde sueña ir. 

Mr. Barbara le tradujo. 

—¡A Shanghal!, gritó la be- 
lla rusa, apasionadamente. 

—¡Shanghai!... repitió Mich- 
ka, meditabundo. Moderna Ba- 
bilonía donde todos los sortile- 
gios del oro viven en constante 
abrazo! El juego, la especula- 
ción, los contrabandos, Ja gue- 
rra, y para intensificar la cir- 
culación de los beneficios, el 


ODO hombre se pa- 

rece a un animal. De 

esta Observación pue- 

de hacerse ha cien- 

cia cuya aplica 
acaso se ignora; pero la juzg: 
de positivo valor para conocer 
el alma humana, 

Observaremos que cada hom- 
bre en su parecido animal, fi- 
sicamente, sufre las mismas va- 
tuedades de aquéllos. 

De modo que cuando deci- 
mos. Napoleón ha sido Aguila 
debemos distinguir qué clase de 
aguila. Fijándonos bien se ve 
que ha sido: Aguila Real. 

Pero cuando decimos que 
principe de Gales ha 
pardo podenios asegurar que es 
un leopardo en descenso. 

Clemenceau fué tigre de pri- 
mer agua; Obsérvese su foto- 
gratía y haciendo un leve es- 
fuerzo de concentración aque 
lla fisonomia va adquiriendo 
poco a poco el mascarón de un 
tigre. Hoover, Bismarck. Hin- 
denburg, han sido Bull dogs d» 
primera magnitud, y hay quien 
ha sido bull dog chico, insignt- 
ficantes, casi un mastín. He ahí 
el método de llegar a saber a 
que clase de animal correspon- 
de un hombre o una mujer. 

Sara Bernhardt fué pantera 
de clase. Lenin oso muy supe- 
mor. Alfonso XII caballo -n 
descenso, pero perfectamente 
caballo. Carlitos Chaplin un t1- 
tu sentimental de tal calidad que 
casi llega a ser gnomo. 

Lola Membrives, yegua pero 
no de raza pura sino de ára- 
he y castellano; de medio cuer- 
po para arriba yegua castella- 
na. y de medio cuerpo para 
bajo yegua árabe. 

Greta Garbo: sirena, es decir. 
más ficticio el animal que real 
Algo de pez de medio cuerpo 
para abajo y algo de mitolo- 
gia de medio cuerpo para arri- 

ba, es decir, sirena. 


ORUPICA REVISTA MULTICOLOR — Mayor clreninción sudamericana 


tráfico esencial: “el de las mu- 


cribir “El camino de Shanghai” 
sugirió alguien (creo que nues- 
tro eminente Cónsul). 

Londres, como intimamente 
tocado, se estremeció. Después 
he pensado muchas veces en su 
expresión de honda angustia. 

—Tendría muchas historias 
que contar, sustirró casi confu- 
samente. 

—Ulsted ayudará el esfuerzo 
de nuestros administradores pa- 
ra que la divisa del “French 
Settlement” no llegue a ser : Un 
Írancés menos, una francesa 
más. 

El rió francamente: 

—En efecto, los grandes pro- 
fesores de virtud del mundo: los 
anglo sajones de todas las pa- 
rroquias han enseñado a los 
coolies manchúes que las fran- 
cesas —las parisienses— son 
las mueres más libertinas de la 
tierra, y entonces hasta el «más 
insignificante mandarín pide a 
su comisionista una de esas 
“super blancas”. El proveedor 
hace el encargo invariablemen- 
te a Marsella o a París. Y lue- 
go guiñando un ojo añadió: 

—Alli, señores puritanos, el 
género femeninc e: más hones- 
to de lo que vosotros preten- 
déis. Sin embargo el atractivo 
de la aventura con la crisis... 

Calló repentinamente y su 
semblante tomó una expresión 
de dureza: 

—Desde luego, todas las hi- 

jas de Eva son locas, refunfuñó 
salvo. una... 

Frase en que se traslució to- 
do entero su limpio corazón pa- 
ternal, infinitamente tierno. 

Luego expresó con gesto de 

profecía: 

—“¿El camino de Shanghai?” 
Si, es la nueva ruta de prostitu- 
ción que reemplazará a la an- 
tigua. La China es más libidi- 
nosa que la América del Sud. 
Ella comienza a gastar sus ri- 
quezas, mientras que la Argen- 
tina y Chile, están arruinadas, 
endeudadas. ... 

Después se encorvó con mo- 
vimiento desacostumbrado en 
él, y tan bajo que su acento 
doloroso fué apenas percepti- 
ble: 

—Pero yo no escribiré eso 
jamás —dijo—. No, yo tengo 
otros proyectos... 

Un instante después se le- 
vantó. 

—Vuelvo al hotel. Mañana 
debo partir para Tientsin. al 
mismo tiempo que echaba una 
última mirada a la maravillosa 
siberiana, Su suerte se había 
decidido en ces momento. Y 
agregó: 

—Ninguna mujer tiene para 
mí el atractivo diabólico de un 
simple billete de terrocarril. 

alimos del café Moukden.El 
aire era glacial pero vivifican- 
te. Súbitamente surgieron bajo 
los faroles, blasfemando «como 
bandidos, diez coolíes adoles- 
"centes. Eran ellos de los que 
piensan mal de nuestras pari- 
sienses. 4 

Y por última vez, en ese ex- 
traño y exótico escenario es- 
treché la mano ya un poco iner- 
te de Albert Londrés. 


Por el 


Profesor 


pS 
e 


IEVES tendría diez y seis años. Era físicamente ani- 
ñado. Había venido a la estancia, desde la ranchería 
«miserable, sumida en los rincones del campo, siguien- 
do la trayectoria de sus padres ANOS MA- 
yores. Para los negritos, la est 
del mundo. Tenía atracción de puerto. Vista desde la cuchilla pe- 
lada, donde los ranchitos sin árboles desafiaban el horizonte, la 
ancia sólo mostraba su puntilla blanca entre el atavío verdine- 
gro de las acacias. Era la primera esperanza asomándose a la vi- 
de los negros. Sugería sopas calientes, leche tibia y tiernos 
asados de oveja, de esos asados que albean la boca y las mano 
de grasa rápidamente coagulada. 2ba la dureza, la ing 
titud y la incomprensión que Hevaba adentro como un carozo. 

Nieves se insinuaba un peón fuerte y sufrido. Palo de toda 
obra. Era mofletudo, de brazos torneados y pecho saliente. Los 
pies explayados de andar descalzos, con los dedos abiertos, soste- 
nían unas piernas firmes, ligeramente arqueadas y panzudas 
la pantorrilla. Con el ojo de lince que tenía el patrón para los 
apartes, Nieves no le podía .cscapar. Lo eligió de chiquito, 
cuando recién comer el negrito a gatear, tirado dentro de una 
batea en desuso, en la cocina de Jos peones 

-—Che, negra. e va ser pa mí. — 
palabras. La madre quedaba advertida. 

La morena no lo sintió irse. Tampoco lo había sentido venir. 
Vino como los demás, traído por el cansancio y las no - 
paración no era definitiva, porque ella seguiría sir 
stancia, per mente, mientras tuviera fuerzas. Retornaría 
rancho, a rumiar su vejez, cuando los negritos fueran hombres, 
Estos, en inocente función de su fatalidad, seguir seudo 
muchachos para la miseria y la servidumbre. Lo: nehos flore- 

li “sobrinos”, para recargo de las negras viej: 
empezó « luchar esperanzado, premioso 
niñez, que representaba la tarea agobiante y accesoria del manda 
dero común, el “piquete” atado a soga corta. pado de su pan 
taloncito a la rodilla, iría a cortar maíz, a montear, a reponer los 
zarzos arrancados de cuajo por las crecientes bufador La fae- 
na brutal del campo era, en cierto modo, la libertad. No se 
quistaba con zalamerías ni vacilacione 
tra los compañeros de labor y contra la 
ser negro no con 
lentos, tras el silt 
que iría abriendo 
bían de oirse fuel 


Vo se precisaban más 


ndo 


por eludir la 


con- 
Había que bracear con- 
Naturale El hecho de 
aba, si conseguía abatir los novillos n corpu- 
o. Sus hachazos, los hachazos con 
ros en la espesura del monte, ha- 
la arboleda, en continuidad que fatigara el 
vído. Nieves sabor A Ja futura plenitud física con la misma 
fruición que dispensaba el agridulce de las pitangas amoratadas. 
Con el pensamiento puesto en el mañana atl lleno de triun- 
fos sobre peones corpulentos y avezados en las lidi i 
Nives solía robarle horas a la siesta caliginosa, ti 
en los cueros del galpón. Respiraba hondo y su cuerpo de mu- 
chacho elástico despegaba la fatiga que se le iba encostrando en 
los músculos como barro de greda blanca. 
Cuando conocí a Nieves (Molles de Gutic 
aquel, por cálculo de la cocinera gruñona, unos diez y seis años 
La carne áspera y sin brillo. Cara de peste o tristeza, Los tobillos 
puntiagudos amenazaban agujerear la piel jenta, En el filo de 
la canilla enflaguecida tenía una melladura circular. Cosas de los 
peones, que una madrugada que el negrito se pegó a los cucros 
de oveja, lo despertaron con un tizón encendido. La quemadura 
J tiempo comen ngrar. , 
de mercurio macera ensalivadas, acallaron el 
grito de la carne. El frío de las mañanas on el ordeñe, completó 
la obra de la peonada, formando un cuerpo violáceo en la pierna 


abajo), tendría 


Vicente Gallo: gallo cata- 
lán de lo mas puro. Cuando se 
le observa detenidamente se tie- 
ne*la sensación de que va a sa- 
lir cantando. 

Las mujeres que han sido va- 
cas (que son muchas), se divi- 
den en todas las clases de ese 
antmal; desde la sulza a la pu- 
reimente criolla pasando por to- 
das las categorías y pequeños 
matices o divergencias. 

Las que han sido yeguas su- 
frén los mismos fenómenos: las 
hay tinas, potrancas, de tiro, de 
lujo, de carrera. 

Las que han sido cotorras 
(que son muchas), sufren to- 
das las variaciones y matices 
de este volátil. Las hay charla- 
tanas, peleadoras, etc. Ca 
siempre s$0n petisas, muy desca- 
das por los hombres materialls- 
tán 

Las que han sido panteras, 
que generalmente son las más 
finas, tienen un espiritu vato- 
nil, in alma femenina y una 
disposición anatómica tal que 
se hacen amar hasta el suict- 
dio por los hombres de poco 
carácter. 


Las que han sido serpientes 
como por ejemplo Cleopatra, 
tienen mirada fescinadora. mu. 
los como los de gallina,- alien- 
to magnético que enloquece, y 
su posesión deja a los afortu- 
nados con ese enorme desto 
material gue les quitará el 
sueño. 

Las mujeres que han sido 
palomas son muy buenas para 
madr son timidas y ficlos. 

Las que han sido hurracas 
gritan mucho, tienen boca gran- 
de, son valientes y dominado- 
ras pero muy hacendos El 
hombre que se Se 
urada/Retha mujer tendrá que 
callarse siempre. Es una mu- 

V e l asco jer terrible, chismosa pero muy 
atrayente. 

A 
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a caballo. Para montar “como los it 
con la pierna dura y estirada hacia la pale 
gueando en los” patios de Ja estanc y 
petizo lobuno. Asf fué como el patr 
von. Lo dejaron en la , 
Allí rodaba ewre bichos, sirvientas e muprecaciones; 

—Ahora tas completo: negro y rengo... 

La plenitud precoz de Nieve, detuvo de pronto, Pué un 
“pollerita” para compañeros robustos. 

El negrito empezó a entristecerse. Se olvidaba de los encar- 

Chorreaba el mate dulce de la patrona o le mezquinaba la 

cancla, Ponía el maíz para las gallinas en bolsas agujereadas. 
Las cosas se le caían de las manos. Embotado, enflaquecía y 
achicaba. Para avivarlo y sanarlo, los habitantes de la esian 
aplicaban un viejo ungiiento: el arreador de trenza. Cura o mata, 
decian. Y era verdad. El silencio enfermo de Nieves, lo iba pro- 
clamando a todos los vientos. 

Nieves parecía comprender su destino de vega 
co y alegre en mañana cargada de roce Mu 
do en el mediodía, encendido de soles apasionados, 
garfiada en la tier eca y sin amor. 

¡No poder ser hombre en un medio donde ser niño era un pe- 


Anos”, 

prefería seguir ren= 
dejar en libertad a su 
n y los capataces do olvida- 
en el trajín menudo y contínuo. 


esta de domingo caímos a la estancia, una punta de mu- 

chachos del contorno, azote de nidos silvestres, Unos con 
ia. Otros, eludiendo la vigilancia paterna. Era lindo 

las mangueras, el monte e 

menbrill A correr 
gartos con mirada hur 
so daban tumbos er: 
despe i 1 


trozos de colas solían quedar viviendo por un rato entre las ma 
nos, cuando los lagartos se apretaban entre los pasadisos de las 


n, (el “amito” como d 
an la dirección tácita 


gaucho engreido: 
bañar con un buche de agua, y 
llegar a las caballerizas. Era orden seca y terminante. 

Nieves «advirtió nuestra maniobra desde las casas 

alarnos el peligro. e la s 
eS DS salid: asombro al ver el atrevimiento de 
los muchachos, en pocas palabr: s: ae 

—El nmito no quiere, Jl amito se enojal... 

Como si estuviéramos convenidos, mos 'mofames a coro de la 
i ie lO. 

Y comenzamos el burdel, subiendo la escalera de la troja, y. 
jándonos mazorcas, saltando, «ritando como poseídos. Los caba: 
llos se levantaron, con las orejas hacia adelante, de lus cunas 
de pasto seco. 

Cuando _auisimos acordar, r 
tio cuadrado que formabiu caballerizas y la troja. En mangas 
de camisa, rítmico, lento, decidido, con el arreador colgado del 
manguito plateado que Siempre sovresalla cn In cintura. La pre- 
sencia súbita de don Gregorio nos arremoliná como A pollos 
tados por la tormenta, Don Gregorio hizo una pre unta foroz 
los labios plegados, revolviendo los ojos auto: . A Nieves, el 
pájaro negro de la bandada, se lo apretó el cor . Clavado por 
la indecisión, estaba al frente del concurso. Por un momento solu 

á nuestra respiración apurada, 
4 ver: ¿quién los trajo a las ballerizas? 
el estanciero. Le contestó el silencio unánime de las caras en 
cendidas y sudorosas. Después repitió la pregunta, acerca ndose al 
grupo. Y de: pronto, como iluminado por la certidumbre; 
h, fuistes vos negro trompeta Yo te viá arreglar, pedazo 
de inútil... ; LARES A 

Llevó el brazo a la cintura y luego lo levantó al aire. Lo dejó 
cac 7, 

Un soplo fresco, de alivio. p: 
leada. ' , 2 q 

Don Gregorio procedió con su antiguas dignidad de señor de 
pago, Pegaba con ritmo de sembr dor. Una y otra vez. Lentamen 
te. Con los labios apretados, acompañando el latigazo cun un 
quejido. 

Nieves, que no 
herida, hecho un ovillo conv 


don Gregório venía cruzando el pa- 


de pronto por el patio aso- 


podia huír, solo atinaba a esconder la pierna 
lso entre el polvo. 


encontré a Nieve. 
aba con agua ir 


En la tardecita, ureso, 
trás de los galpones de la e: 
sed de su vieja herida, refiorec 
el suelo y curvado, el negri 
mente, como si fuera un € 


SANTIAGO DOSSETTI 


ILUSTRACION DE SORAZABAL - 


pozo pra 


curiosa as 


tor en su vi 


vial, 


L extraño caso de la 

conversión Je Si 

al comunismo ia 

causado, evidente- 

mente, alguna confu- 
sión y no poca consternación. 
Casi seguro que la causa de ello 
han sido las incompletas noti- 
cias publicadas en Estados Uni- 
dos e Inglaterra acerca de los 
nueve días durante los cuales 
los rusos fueron una maravilla 
para él él mismo fué una 
maravilla para los rusos. 


Cuando llegó a Moscú había 
algunas dudas acerca de qué 
actitud asumiría. En 1917, so- 
lamente unas semanas después 
de la revolución de noviembre, 
mostró una semi-simpatía por 
los Soviets, pero burlándose de 
los revolucionarios. Desde en- 
tonces protestó más de una vez 
por las ejecuciones políticas del 
Soviet y, ante la consternación 
de los comunistas, se colocó en 
favor de Mussolini y los fascis- 
tas, Y para colmo de contra- 
dicción, poco después hizo fran- 
ca burla de los ataques de los 
“tories” británicos cuando el 
notorio asunto de la carta de 
Zinovief y el ridículo allana- 
miento de la Arcos de Londres 
y acogió con entusiasmo el 
anuncio del Plan Quinquenal. 

Ahora este autor, el más co- 
nocido en el mundo entero, iba 
a celebrar su 75 cumpleaños en 
la Unión Soviética. Los ojos de 
toda Europa y América esta- 
rían sobre él y sobre Rusia, 
Sus discursos serían telegrafia- 
dos largo y tendido. ¿Qué di- 
ría? El, que todo lo había ridi- 

liculizaría a los 

? ¿Qué influencia ten- 

drían sobre él los con do- 
ros istócratas aque viajaban 
en su compañía, lord y lady As- 
tor y el marqués: de Lothian? 


Estas eran las preguntas que 
se hacía el grupo oficial del So- 
viet y los escritores que, por 
medio de una 
entrada especial, 
habían sido nd- 
mitidos en la 
plataforma del 
ferrocarril, enla 
estación de Mos- 
cú, para dar la 
bienvenida a 
Shaw, Cuando el 
tren penetró en 
el andén, lenta- 
vieron de pie, en una 
puertas del vagón, a un 
2 alto, delgado, 
Oscuro, guantes 
oscuro soml:rero de 
agitaba su mano derecha por 
encima de la cabeza, en 
puesta los apla 
expresiones entusiastas de bien 
venida, Su barba no p: 
la roja barba de un cínico Me 
fistófeles, sino la blanquísima 
de un Senta Claus de simpáti 
co continente. Su saludable 
sonrosado rostro se 
con una inteligente sonrisa, 
ojos azules  centellearon 
una alegría malicios, 
las dudas « : 
era un amigo entre amigos, 


Sus 
con 
Todas 


Cuando caminabamos por la 
plataforma, dirigiéndonos al ex- 
terior, donde una multitud im- 
paciente aguardaba, encont la 
manera de presentarle a Shaw 
un joven compatriota suyo, un 
irlandés de 18 años. En contes- 
tación a las preguntas de Shaw 
el joven dijo que había venido 
a Moscú por diez días, llevaba 
ya casi diez semanas de perma- 
nencía y pensaba quedarse diez 
años. Shaw le dijo, entusiasta- 
ment “Si yo tuviera su 
edad haría lo mismo!” Y los 
que le acompañábamos senti- 
mos que así lo pensaba. 


En medio de las: masas que 
le aplaudían calurosamente, ¡le- 
gamos ul Hotel Metropol, don- 
de Shaw y su 

alojaban. Desde tan pm 
eomo se hubo bañado y 
Vado un poco, pididi 
conducido ul M de Le 
nín, en la Plaza Entran 
do a la tumba « ármol os 
ro, permgneció durante un la 
go tiempo mirando e] cuerpo de 
Lenín embalsamado. CQuizás nin- 
gún extranjero se quedó nun- 
ca contemplando tanto tiempo 
el rostro de Lenín muerto, Al 
fin dijo: 


-—Un tipo de 
tual, 
Comentando las manos de Le- 
nín, hizo notar que, evidente- 
mente, el gran caudillo 
había trabajado 
agregó, con la 
exageración 
antepasado 
han grabajado con sus propias 
manos por espacio de seisci 
wea años —” aserción que proba- 
blemente no se vuede aplicar a 
ningún mortal 


puro intelec 


Lady Astor, ] 
nos, insistió: “--No es un pro- 
letari. s un aristócrata”, 
Shaw respondió: “-—Usted que- 
rrá decir un intelectual, no un 
aristócrata”. 


no ser me- 


De la tumba de Lenín, Shaw 
1416 ser conducido al 'Krem- 
Bb. De la terraza del antiguo 
palacio de los za: se veía la 
cercana Iglesia del Salvador, 
una monstruosidad 
mediados del siglo XIA 
lándola Shaw dijo: “--Lo que 
ustedes necesitan no es un plan 
quinquenal económico sino un 
plan quinquenal estético”. Sin 
embargo, cuando un poco más 
tarde vió cuan cuidadosamente 


ruedo Shaw y Lady 


te d Rusia, contada por un testigo 


los comunistas han preservado 
la belleza de las primitivas igle- 


águilas imperiales bicéfalas 
permanecen intactas, Shaw, 
complaciéndose en una nueva 
paradoja, expresó; “—Ustedes, 
los rusos, no han procedido co- 
mo perfectos revolucionarios. 
Enrique VIIL en Inglaterra y 
Cromwell en Irlanda destroza 
ron monasterios. Nosotros, | 
ingleses, sabemos proceder 1: 
volucionariamente, Ustedes, cn 
Rusia, son tan solo revoluciona- 
rios que recorren la mitad del 
camino”, 


Los rusos, como buenos pri- 
mitivos, estaban dispuestos a 
creer en las ocurrencias de 
Shaw y comenzaban a sentir 
que quizás el escritor tenía r 
zón y que no habían llevado 
bastante lejos sus atacues a la 
religión. Recién comenzaron a 
entenderlo cuando Shaw, su- 
biéndose a lo alto de un gran 
cañón del Kremlin, dijo que lo 
hacía para posar en las fotogra- 
fías “como un pacifista”. 


Dentro del gran hall donde el 
Congreso de los Soviets sesio- 
na, Shaw pidió permiso para 
probar las propiedades acústi- 
cas del recinto y, bruscamente, 
subió a la tribuna de los ora- 
dores. Se oyeron gritos de ¡Que 
hable! ¡Que hable! Shaw bajó 
su cabeza, se atusó la blanca 
barba, abri la boca y todos 
nosotros esperamos la palabra 
del oráculo. Nos sorprendió lan- 
zando un sonido melodioso, sin 
articular palabra, Lady Astor, 
para no ser menos, subió al es- 

rado y comenzó un discurso: 


"Soy una conservadora, Soy 
una capitalista, Soy contraria 
al comunismo. Pienso que todos 
ustedes son terribles”, 


Al d 
me di 
mera y 


seender de la tribuna 

“—Es esta la pri- 

, que ellos han oído de- 

cir esto aquí”. 

Sin embargo, los 

comunistas, le- 

jos de estar dis- 
gustados, par 

cían divertir se 

con su audacia. 

Durante los 

nueve días de su 

estadía Shaw 

mostró una in- 

agotable curio- 


conducido a las prisiones de E 
tado, Se interesó especialme 
por una destinada 

de ladrones jóve 

ron a Shaw que « A UNas pa- 
lab: óntonces, ante la cons- 
ternación de los guardianes y 
el enorme regocijo de los jó 
nes ladrones, habló as 


pidie- 


uando yo cra chico acos- 
tumbraba a robar también, pe- 
ro robaba con tanta habilidad 
que nadie me pudo prender, La- 
drón no es el que roba sino el 
que se deja prender. Polos 
Ustedes deben haber sido bien 
pobres ladrones, Fuera de las 
Íronte de Rusia miles de cri- 
minales están en libertad, han 
cometido y siguen cometiendo 
die rentes clases de crímenes, 
No han sido prendidos a causa 
de que cometen sus crímenes 
con habilidad; pero llegará el 


tiempo en que ellos también se- 
rán prendidos”. 


Después Shaw pidió ser lo. 
vado a un tribunal, donde los 
criminales eran juzgados de 
Acuerdo al sistema soviético. 
Shaw comprendió que esos tri. 
bunales existían no tanto para 
castigo como para educación 
del criminal. Al salir dijo: 
“—Ustedes llaman a esto Trf- 
bunal del Pueblo, pero debe an 
llamerlo Escuela del Pueblo”. 


El día siguiente Shaw pidió 
ver los trabajadores en sus ta- 
Meres, Observó atentamente el 
alegre celo con que los hom- 
bres tra ban, Cuando le pi 
dieron ar, dijo: 


¿Cuál es la diferencia entr 
Un ubrevo ue produce 
uno Yu Si nuestros 

Uiion más, eso 

lo pora que al. 

onguen su 


trabajan mí 

cen posible la em 
da del Plan Qui 
ha o de ustec 
la cima la constr 
cialismo. Cuando : 
glaterra trataré de persuadir 
los trabajadores ingleses de que 
hagan como ustedes han hecho 
y establezcan un sistema e 

al trabajen para el servicio 
público y no para el provecho 
privado de unos cuantos indivi 


Levando a 
¿del so- 


Lady Astor habló también a 
los trabajadores: “Ustedes, los 
trabajadores rusos, son der 
siado orgullosos. Más orgullo- 
5os aún que los trabajadores de 
Inglaterra”. Los obre: le con- 
testaron: “Tenemos derecho a 
serlo. Hemos dado cumplimien- 
to al Plan Quinquenal en dos 
años y medio. Estamos cons- 
truyendo una República de Tra- 
bajadores”. 


Otro día le fué ofrecido a 
Shaw un Juneh por escritores y 
editores, Cuando le pidieron a 
Shaw que hablara, éste, con un 
gesto malicioso, d 
gunos editores pr 
ca de la mitad de los asistentes 
al lunch levantaron las manos. 
Shaw halanceó la cabeza, fin- 
piendo pesar. “Esto es muy ma- 
lo, dijo, Los escritores no pue- 


Oido + Un nombre fanfarrón *X por 


AS / 
a Úmca MUJER ave AMO e 
NAPOLEON ye la CONDESA 


NNNRVA VWINENIS/A. 


Sd. 


(Ésto es lo QUE 
QUIERE DECIR la 
PALABRA INGLESA 


-DREADNOUONT. 


¡CURSO ve FEALOAD ANIMAL ceesrabo en 


OBTUVO el “PAMER PREMIO el AY 


den hablar libremente en la 
presencia de los editores. Para 
los editores, que son general- 
mente buenos comerciantes que 
explotan a los escritores, nos- 
otros somos pobres infelices en 
materia de negocios”, 
Lunachareky, el 


que acababa de decir, era be- 
nigna y completamente amis- 
tosa, 

Un día 
nematográ 
film 


a los estudios ci- 
os y le sacaron un 
mientras decía un discur- 
bre Lenín, Algunos dí 
antiguo co- fué personalmente 
misario de Educación Pública, — Verse en la pantalla, El diccnr 
familiarizado con seis idiomas y “Sus M 
también autor de algunas pie- y aristóoura 
zas teatrales, trató des K «L proletaria 
le que en el Soviet sures ES E arde, algunos ru 
isamiente lo cont 
los ceeritores están bien page 
Ellos explotan a los editores”, 
dijo. Majestadoes”. 
+ Shaw amó: “—Muy bien. — '“—Quedan pocos y 

endré a vivir aquí!” reyes están interesa hoy un 

Lady Astor dijo: “—Ustedes día en las ¿heliculas hablada. 
no son tan libres como si estu- — Jesearían oírse en ellas. He 

tierra democrá do lo suficientemente cortés co- 

tica, ¡Ustedes no son libre mo para incluirlos...” 
Shaw interrumpió: “—A lo me- Shaw hacía en el 
nos, Lady Astor, ellos están liz comparación entre las dos grio 
bres de la ilusión de la demo- — des tumbas del mundo actual: 
la de Napoleón y la de Lením 

Al final, alguna dulce alma Dec ba que la tumba de Le- 
pacifista trató de que todo ter- nín tiene más importancia que 
minara felizmente, haciendo es- la de y agregaba: 
ta observación: “—Buen», Mr. nento que Lenin 

áw, de todas maneras usted inició con éxito triunfa, ello 
es un amigo del pueblo ruso". — significará el principio de una 

Shaw no quiso darles esa satis- nueva era en el mundo. Si el 
facción. “—¡No! —exclamó-- experimento falla, enton me 
Yo no soy amigo de ningún despediré de ustedes con me- 
pueblo en conjunto. Me reser- — lancolía, cuando muera; pero si 
vo el derecho de criticar cada el futuro es el futuro que Le- 
pueblo, incluído el ruso”. Y nín vió, entonces podremos s: 
abandonó la reunión reír y mirar hacia adelante si 


con una 
sonrisa que, a despecho de lo temor ninguno”. ; 
h 


a Dichos 


film una 


CRITICA RI 


An 


” Ea 
an 


Da. DEFORMACIÓN 


oe las 


OREJ 
de los SADIMAJES en 
sas ISLAS SALOMON oe 
la MELANESIA , 


es EL SIGNO DE 


BELLEZA 


VARONIL + 


-— “Cararol marino”, — 
Montevideo, 19; 


libre, 


0 algún mo- 
de llamarlo) exhuma 
los errores peculiar de Julio 
Herrera y Reissig, como si los 
actu no Je bastar Mane- 
con igual naturalidad la cur- 
silería de pasado mañana y la 
de anteayer. 
Suele cultivar las variantes: 
El buen oído se goza en el si- 
[lencio; 
en la fina y serena comarca del 
[silencio, 
en la honda y sedante caricia 
[del silencio, 
en Ja quieta guitarra del silen- 
[ cio, 
en la fresca cisterna del silen- 
3 [cio, 
en la copa de oro del silencio. 
"También las voces matemáti- 
cas para simular precisión: 
Un ángulo de garzas en el azul 
[metálico 
progresando hacia el decaimien- 
to de la tarde 
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por el camino ideal de un pa- 
[ralelo 
me sumerge en la conciencia del 
[Transcurso. 
También la deliberada pedan- 
tería (ya acometida victoriosa. 
mente en la estrofa anterior, 
norma de versos indecibles) : 
Ah! Tender las velas desde el 
[cono de sombra propicia 
atravesando torvos océanos de 
[luces herméticas, 
radiantes, cruzar toda la 
eche de Hera 
singlando a más distantes né- 
[bulas extragalácticas! 
También el mero balbuceo de 
palubras gotendas, que quiere 
ser confundido con laconismo: 
Tarde de plata. 
Anteojos. Péndulos. Acanto. 
Camino de palmeras hacia la 
[fuente. 


islas 


Vivir ahí. Lila de las glicinas. 
Rostro de puras líneas frescas 
[y ruborosas. 

Tu grácil elegancia arqueada 
[sobre el agua. 


de ¡1083 


lo pasado 

Cada semana. Claveles y silen- 

cio. 

También la alegoría en todo 
su horror: 

Atravesaba a nado el mar de 

[los problemas 

para aspirar la flor de una her- 

[mosura nueva... 

Sus brazadas medían las conca- 

vidades, 

y desde la garrocha de una hi- 

[pótesis 

adornaba los montes de pará- 

[bolas. 

También las órdenes despóti- 

cas, de ejecución más bien im- 
probable: 

Alma mía, decanta la esencia de 

[tu goce, 

la forma 

[pristina. 

decora de elegancia tu recia va- 

[ronía. 

También los imprudentes con- 

sejosi 


Dueños aquí, por siempre. Olvi- 
(dar Te 


depura la rudeza de 


Confía en el motos do tua razo. 

[namientos, 

en el goniómetra de ta agudeza, 
en la esencia de tu cultura, 

e impulsa tus aviones a todas 

[lus estrellas, 

y hazlos dar saltos y “loopings” 

[sobre lo absurdo. 

También el helenísmo y la 


sastrería: 
Quisiera ir al país do la a 
ria 
para tenderme bajo los som- 
ríos matorrales 
a acariclar mis pensamientos 
sobre lo bello; 
para usar una túnica como la 
[do Mercurio, 
y hundir mis manos en las ca- 
[belleras de naranja 
de las gracias danzantes, y conr 
[petir con el dios aéreo 
en el juego elegante que entre- 
Cabre las gasas. 
De otros errores es espejo y 
norma el señor Villamil, 1 
no puedo transcribir todo el li- 
bro. Recomiendo su €x 
apas o a los curiosos 
“amateurs” del mal gusto, en- 
tre quienes me cuento. (: 
descreo del placer ae los li 
buenos; prefiero el ue los ot 
y. La 


ensayo 
notable 
* 


RANSCRIPCION de 
la memoria anual lef- 
da por el profescz 
n la asamblea 
s de la Liga 
Organizadora de Es- 
pecialización Racionalizada, co- 
rrespondiente al 250. ejercicio. 

Señores asociados: La Me- 
moría que tengo el honor. de 
elevar a ustedes correspondien- 
ta al pasado ejercicio de nues- 
tra Asociación, será un reflejo 
de las actividades de la entidad 
duranto un cuarto de siglo, ya 
que en la fecha conmemoramos 
las bodas de plata de la Liga 
Organizadora de Especializa - 
ción Racionalizada. Creo que el 
esfuerzo desarrollado durante 
este lapso de tiempo no ha sido 
estéril. Hoy podemos vanaglo- 
riarnos de contar con elemen- 
tos de tal valía en las diferen- 
tes especialidades a que nos he- 
mos dedicado, que han superado 
con mucho nuestras más opti- 
mistas previsiones. 

Cabo mencionar que en el 
corto período transcurrido des- 
de la Zundación, no ha sido po- 
sible observar los efectos de la 
educación especializada sino en 
los propios sujetos experimen- 
tados, no así en sus descendien- 
tea de los que mucho esperamos 
como más adelante explicaré. 

Siguiendo una formalidad de 
práctica paso a reseñar la his. 
toria y desarrollo de este bri- 
llanto organismo. Pocas veces 
resulta tan adecuada esta pala- 
bra como en las actuales cir- 
cunstancias, La idea do los fun- 
dadores fué la de crear un or- 
ganismo geníal colectivo. Con- 
vencidos do la imposibilidad de 
hallar un individuo que poseye- 
ra cualidades destacadas, más 
aun geniales, no ya en una fa- 
cultad o sentido determinado, 
Megaron a elaborar el proyecto 
de formar una Asociación desti- 
nada a obtener un plantel de 
seres especializados hasta el ge- 
nio cuyo conjunto formaría el 
organismo anhelado. 

Sabían, y así ha sucedido, 
que estos elementos  especiali 
zados no habrían de adquirir tal 
grado de perfeccionamiento de 
sus facultades sino a costa de 


un empobrecimiento, de una 
ntrofía compensatoria en los 
restantes, 


Nuestra idea, hoy bastanto 
avanzada, no vacilo en califi- 
carla como el ensayo psicoló- 
gico y social más importanto de 
todos los tiempos, Psicológico, 
porque hemos podido comprobar 
omo hasta ahora no fué posi- 

qué grado de desarrollo 
Puede alcanzar un sentido o una 
facultad determinada. Social, 
porque creemos firmemente que 
en nuestros experimentos está 
la base de una futura organiza- 
ción de la sociedad. 

La Asociación quedó consti- 
tuída el 25 de julio de 1908, 

Poco tiempo después la clu- 
dad veía, con curiosidad, Jo- 
vantarse las paredes de un am- 
plio edificio de finalidad des- 
conocida y que sería el labora- 
torio más formidable gue la 
mente humana pueda concebir, 

Mientras tanto, diá comienzo 
una de las más arduas tarcas: 
la busca do niños y niñas con 
£ des dostacadas, que fue- 
ram los elementos de experi- 
mentación con que contaríamos, 
A tales fines, ustedes recorda. 
rán, organizamos en distintos 
ES concursos y encuestas 
ntanth les con valiosos premios 
pará los que resultaran triun- 
fantes, 

En esa forma obtuvimos la 
base inicial para nuestros en- 


a 
na vem dado el primer paso, 
empezaron a surgir dificulta. 
des de toda fndole al entrar en 
la segunda etapa del plan, al- 
gunas de carácter legal. No exa 
posible iniclar los experimentos 
sin tener la seguridad de poder- 
los continuar hasta su terml- 
nación y eso atemorizaba un 
tanto a los padres de las cria- 
turas triunfantes en los concur- 
508, ya que la primera condición 
establecida an los contratos exn, 
que la Liga tenfa derecho a que 
los niños quedaran sometidos a 
las reglas que aquella dictara. 
Pero el dinero, que casi todo lo 
puede, legó en muchos ca 
triunfar sobre el amor pate 
A pesar de todo nuestra 
ciación fué llevada algun 
ces ante la justicia, incul 


Dividimos nuestros ensayos, 
y por ende nuestros laborato- 
rios en dos grandes divisiones: 
la sensorial y la mental. 

La primera tenía tantas sec- 
ciones como sentidos tiene el 
ser humano; así pues, contamos 
con las siguienti hiper 
les, hiperauditiv hiperolf: 
vos, hipergustativos e hipertác- 
tiles, 

La segunda comprendía las 
secciones de:  hipermnemoni 
hiperimaginación, hiperinteli- 
rencia, Hhiperraciocinio, hiper- 
voluntad, etc. 


A su vez estas secciones con- 


taban con subsecciones tales, 
como por ejemplo el departa- 
mento de hipervisuales se sub- 


dividía en hipervisión cercana y 
lejana, nictalopía, etc. 

materia de hip 
si hemos hecho e- 
pes inte 
sujeto 


que el 


ha podido — mediante 


un procedimiento gradual de 
curvatura y dilatación del cris- 
talino — observar aspectos de 
la vida microbiana y celular, 
los que eran corroborados por 
el informe de un técnico con 
ayuda del microscopio. 

Para llegar a este excelente 
resultado, no ha bastado la sim- 
ple educación intensiva del sen- 
tido óptico, sino que ha sido 
necesario recurrir a operaciones 
de deformación y aun de injer- 
tos de tejidos pertenecientes a 
animales en los que la cualidad 
perseguida es característica. 
amos empeñados en la ta- 
rea” de preparar sujetos capa- 
ces de percibir ondas lumínicas 
de frecuencia superior e inferior 
a las normales, es decir, rayos 
ultravioleta e infrarroj 
no podemos en concienc 
mar que el éxito haya sido de- 
finitivo, 

Excelentes resultados hemos 
obtenido con sujetos especiali- 
zados en los sentidos restant 

Uno de los graves problemas 
que se nos planteó, se refiere 
a las grandes 
dificultades 
que tuvimos 
que vencer pa 
ra proveer a los 
especializados 
del  desganso 


necesario, para 
lo que tuvimos 
que recurrir a 
dispositivos y 
espe- 


Soraz 


cámaras 
ciales. 


psíquica se ha 

Jogrado obtener sujetos con fa- 
cultades mentales tan desarro- 
Madas que han confirmado con 
creces nuestras predicciones. 

Contamos en la sección hiper- 
mnemónica, con memoristas de 
tal capacidad, que alg inos son 
un verdadero archivo o enci- 
clopedia, dotados de una memo- 
ría de' casilleros que no necesi- 
tan sino una interrogación para 
proveer de todos los datos y co- 
nocimientos que se refieren al 
punto cuestionado. 

En general les basta una so- 
la lectura o audición para que 
el tema quede grabado en sus 
mentes en forma indeleble. 


De igual manera contamos 
con genios razonadores, caleu- 
listas, imaginativos, etc., y si 
bien los experimentos han sido 
coronados por el éxito, podemos 
afirmar que aun estamos en la 
etapa inicial. 

Para seguir adelante conta- 
mos con una ley natural de la 
que pensamos sacar provecho y 
Negar au resultados que nunca 
se hubieran logrado a no exis- 
tir la institución 4 que tanto 


nos enorgullece pertenecer. La 

ley a que aludo es la ley de la 

herencia. 
Mediante 


de 1 'ÍÑma especiali- 
dad y distinto sexo — de nue- 


s con cualidades de es- 
ación hereditaria. perf 
luezo por el entrena- 
ivo a que serán 
creemos llesrar a 
apa de nuestras experien- 


POR 


Carlos Pérez Ruiz to ya 


Hustración de 


cias que será verdaderamente 
maravillosa. a 

El otro rumbo a seguir es, no 
ya la obtención del superejem- 
plar especializado, sino la cruza, 
la mestización obtenida por la 
unión entre sujetos de sexo di 
tinto y cualidades también dife- 
rentes. 

A tal efecto hemos instalado 
una oficina cuya tarea es la 
elaboración de planes de unión, 
verdaderos árboles gencalógicos 
de] futuro, en los que se preve- 
rán los entronques necesarios 
para obtener, por ejemplo, la 
fórmula de un buen gobernante, 
un artista plástico, un militar, 
un teólogo, ete. 

Desgraciadamente las ley 
de la herencia no son de re- 
sultados matemáticos y por tan- 
to, es imposible prever con cor- 
teza los productos de los diver- 
SOS ensayo 

Se nos achacará que tales 
uniones con fines científicos y 
desprovistas de autoselección y 
por tanto de amor, son induda- 
blemente inmorales, pero tal oh- 
servación que 
ya previeron 
los fundado 
del organismo, 
no es suficien- 
que las 
ideas morales 
son una conse- 
cuencia de las 
costumbres so- 
ciales en un lu- 
gar y una ópo- 
ca  determina- 
dos, y preci- 
samente la ac- 
tual estructura social es una de 
las cosas que pensamos des- 
truír. 

Y con esto llemi el momento 
de dar a conocer a ustedes en 
forma aun escueta, el aspecto 
social de nuestra obr 

En nuestros laboratorios se 
está preparando la organización 
de la $ dad futura. 

Será eminentemente racional, 
a lo que llegará mediante la 
obtencion — por los procedi- 


ábal 


que su misión. 
no tiempo se conser- 
varán ejemplares puros de es- 
pecializados en una facultad men- 
tal o sentido aislado que serán 
los elementos ue futuras unio- 
nes con fines de cruzamiento o 


de j» “cción. 
La futura sociedad tendrá 
verdaderos ejemplares de go- 


bernantes, quienes no sólo no se 
improvisarán en sus funciones 
sino que sólo serán útiles en 
tal función. 

Se contará 
sublimes por 
herencia, 

Artistas de verdad con cuali- 
dades combinadas por mestiza- 
ción. 

Obreros que serán más efica- 
ces que las actuales máquinas, 

Químicos y biólogos que no 
necesitarán recurrir a aparatos 
auxiliares para la mayor parte 
de sus experiencias, gracias a 
la adaptación. 

En una palabra, 
implantar un nuevo 
cial basado en prine 


con, sacerdotes 
convieción y por 


queremos 
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ministas y en la selección artl- 
ficial, que consideramos m Ó 
gica que la natural precon 
da por los antiguos evolucio- 
nistas, 

Nosotros somos revolucionis- 
tas; queremos el programa má- 
ximo de la naturaleza, implan- 
tando sobre ella una verdadera 
dictadura científica. 

En la nueva sociedad se ter 
i Aa vez con el “di 
el “amateuris- 
mo”. Todo individuo será pro 
fesional en cierto sentido, 


ación sufrirá modifi 
cacione fundamentales tanto 
en el imen de propiedad, 
como de la f. y en general 
habrá una revisión total de las 
institucione recho repre 
sivo sul una verdadera re 
volución, ya que el concepto 
la responsabilidad penal deberá 
Aena 
Si creend 
mientos e inclinaciones, 

EJ amor pasará a 
plano y será reempla 
unión con fines científic 
se de la sociedad futura y 
fracción a esta regla, será se- 
veramente reprimida como el 
más gra atentado contra el 
régimen ¡mp 

Todo indi inscripto 
en un registr. donde se ha 
constar su asecndencia, sus cua 
lidades su pote 
sión y demás datos de interó: 
con tas al cruzamiento. 


lo por la 


Pro 
de datos 
ficará o no 
ales o cua 
jvnales, de 
cesidades que 
manera que 
vuna sÍuación 
a de médicos 
natos, pon 
lo habre 


La oficina central de 
ió con ayud: 
inte 
la creación de 
les elementos pro 
acuerdo con las n 
se preverán de 
no se producir: 
de superabundan 
o de carpintere 
por ejemplo, pues 
los indispensables. 


Claro está que no siendo 
ctas la leyes biológicas. 
existirán nque 
con menos frecue! . 
duos que no adquieran los ca 
racteres previstos, los que, por 
inútiles, serán recluídos en es 
ales. 


La sociedad futura estará 
formada, pues, por castas, puro 
sín que esto signifique que ha- 
ya privilegios. Todo individuo 
dentro de su casta tendrá de- 
rechos y obligaciones y la fal- 
ta de cumplimiento de óstas se- 
rá reprimida con severidad. 


Y para terminar no ocultaré 
a ustedes que una etapa trági- 
<a aguarda infaliblemente a la 
humanidad. 


Será esta, el momento en que 
comiencen a imponerse los ele- 
mentos nuevos y se produzca 
por tanto la lucha inevitable 
entre éstos y los hombres del 
antiguo régimen, los que 
desplazados por aquello. 
más aptos para sobrevivir ya 
que sus condiciones, adquiridas 
por la selección artificial, les 
án un verdad 
que será deci 
consagración de los 


para la 
nuevos métodos de gobierno y 
la sociedad del futuro. 


N ej “Carnet Social” 
de la revista “Para 
“DY?, correspondiente 
al 28 de noviembre, 
me enteré .de una 
nueva clase de aficionados que 
acuden a presenciar determina- 
dos espectáculos, Informa el 


" “Carnet Social”: 


“Es cada vez mayor el inte- 
rég que despiertan en nuestro 
público los partidos que se vie- 
nen jugando con motivo del 
campeonato abierto de polo. El 
número de espectadores aumen- 
ta día a día. En una de las úl- 
timas reuniones tuvimos oca- 
sión de detallar un calificado 
y elegante conjunto de señoras 

niñas de las cuales nos lla- 
maron la atención: como chic 
y original el sombrero de Mar- 
ta Cantilo de Anchorena, una 
boina negra con un “coutean” 
parado, etc.” 


De seguir despertando el in- 
terós que ya se insinúa en los 
abiertos, podre- 

mos observar dentro de poco 


das al clero y la Santa Sede in- 
teresantes pares «de medias 
Klajpenbach aplaudiendo a más 
wo poder, un dactar Mamelu- 
kes comentando las jugadas con 

simpática camiseta Fofa 
Sudoondo de Biombo Pel 
o al sugestivo joven Warring- 
ton Tres V V V cambiando opi- 


niones con un calzoncillo del 
Reich. 

* 
Como muchos de nuestros 


lectores ignorarán lo qué es ca- 
sarse, deseo ilustrarlos por me 
dio del siguiente fragmento de 
Salvador Rueda, que explica: 


“formar un solo trino en dos 
(risas, 


dos miradas fundir una mi- 


contra los peligros matrimonia- 
les los jóvenes inexpertos. No 
vaya a resultar que al año de 
casados se les cambie la sonri- 
sa en un mugido, la 
en un rebuzno y el rietu 
dónico en un grazmnido o en 
croar incesante. Deben cuidar- 
, también, de las caracterís- 
s de tuertos virolas o cíclo- 


, por 
Anímula Vágula 
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* 


e => di 
pes fuera de estación, que se 
adquieren con el aunamiento 
ántico, preconizado por el ágil 
rodador: 


* 


En una de esas frecuentes 
tarjetas de presentación de pi- 
tonisas, profesoras, madamas 
Sherezadas, etc., que solemos re- 
coger en plena vereda y en alu- 
cinantes terrenos baldíos, en- 
contré lo que sigue: 

“Soy especialista en arreglos 
de casamientos y desuniones de 
familia”. 

La primera especialidad de 
la pitonisa us fundamentalmen- 
te una cruel competencia a 
Longobardi y otros potenta- 
dos de la lona y el tolderío. la 
segunda es de un carácter más 
noble y que reporta ciertas ven- 
tajas. ¿Desea Va, evitar los in- 
convenientes del hermano 
m las ataduras del cordón 
umbilical y los pocos ligamen- 
tos que aún lo atan a la Caba- 
ña la Santa Unión? Acuda a la 
“Istrella del Gran Poder”, si- 
ta en Lavadero esquina Viey- 
tes, en los contornos del puen- 
te Barracas. El poderío de la 
Sibila no termina con esto. 
Veamos: , 

“Poseo la varita mágica para 
conseguir todo lo que deseo, re- 
Jiquias, mascotas, piedra imán, 


GOLPEA FEDERICO, 
AQUI ME VOY A NACER 


QUITAR LA 


TENGO VE 
ME HAGA SUFRIR 


de VAMONOS 


talismanes los más poderosos 
del mundo, saumerios maravi- 
llosos, tinta mágica para escri- 
bir a las personas ausentes y 
volverlas sumisas y cariñosas 
en 24 horas". 


prevenir algunas  contrarieda- 
des, pero desconfío mucho do 
las satisfacciones que pueda 


reportar el uso de la tinta má- 
gica. A lo mejor, en un descui- 
do, la utilizamos para firmar 
una felicitación de Año Nuevo 
a Gandhi, una postal a Rabin- 
dranat Tagore, o una carta in- 
sultante al Papa y a las veinti- 
cuatro horas lo tenemos al 
ayunador metido en la cocina, 
al poeta barbudo en el toilet y 
al Papa en nuestro gabinetito 
de soltero, usufructuando los 
almohadones, sumiso y cariño- 
so. No creo tampoco que esta 
clase de tinta sea muy utiliza- 
da en la impresión de los gran- 
des rotativos, aunue se han da- 
do algunos casos de excepción 
con cierta frondosa hojarasca 
uriburada de la calle Plorida 
que vuelta a vuelta se ve en la 
abligación de dispersar a bala- 
zos a los que acuden de 
las veinticuatro y del 25 d: 
yo al llamado de la tinta, Otras 
cualidades de la profesora de 
Lavadero a la altura del tarta- 
mudo guarismo 2121. 

“Tiro toda clase de barajas. 

Una buena medida de 


pi- 
tonisa, así se evita los trastor- 
nos del allanamiento por in- 


tringir la ley de juegos y los 
peligros del solitario. 


* 


De la Guía matrimonial de “El 
Suplemento” correspondiente al 
29 de noviembre, extraje el si- 
guiente aviso: 

A. 572.—Señor jubilado con 
mil doscientos pesos mensuales, 
52 años de edad, sano y fuer- 
te todavía, aparentando muchos 


menos, contraería enlace con 
señorita o viuda — no importa 
si con hijos — honesta y ser 


Lo mejor que le podría 


tecer a ro nubilado de 
52 años mensuales y mil dos- 
cientos pesos de od, paren- 
te sería la rápida apa n dela 


viuda para ho tener que vorse 
en la obligación de aceptar en 
matrimonio a la casta Frola 
con o sin hijos, a la posture: 
que dió aquel mal paso, a la 
tendedora de Harrods, a una 
turris ebúrnea o a cualquier otra 
reacia fanerógama, sana y fuer- 
te todavía, 
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Otro Interesante avisito en la 
misma sección: 

A, 648. — Ingenlero reciente- 
mente recibido, 24 años, desea 
iniciar su vida hogareña al mis- 
mo tiempo que la profesional. 
Posee fortuna propia y no pri- 
varía a la que fuera su esposa 
de satisfacciones indecibles y de 
cuanto le hiciera falta, 

No dudo que el recién recibido 
sea capaz de brindar a su poslble 
compañera satisfacciones indeci- 

bles, pero desconfío que pueda 
al mismo tiempo, rendir el ho- 
menaje debido a unos encanta- 
dores hojuelos y calmar las in- 
contenidas ansias de un tubo 

Mannesman; practicar el ósculo 

amatorio y acceder a los reque- 

Yimientos del termo-sifón; con- 

geniar los efluvios de la madre 
olítica con los nerviosismos de 

a dinamita y las botellas de 

Leiden o guardar el respeto de- 

bido a la santidad del hogar y 

dedicarse a la explotación de la 

mina. 


* 
En el órgano de la Confede- 
ración — Georgista Argentina, 


“Tribuna Georgista”, del lo. de 
diciembre, en un artículo titu- 
lado ¿Cuál es la causa de la mi- 
seria?, encontré lo siguiente: 

En esta batalla contra el 
hambre no es posible cruzarse 
de brazos, lavarse las manos o 
esperar que otros vengan a sal- 
varnos. 

Confieso que no soy georgis- 
ta y que estoy bien alimentado, 
a pesar de lo cual en mimgán 
momento, ni aun después de 
haber hecho capitular tres hue- 
vos fritos y firmado una paz 
honrosa con un plato abundan- 
te de ravioles he podido efew- 
tuar la delicada operación de 
eruzarme de brazos lavarme 
las manos y menos todavía 
varme de brazos y cruzarme 
manos. 


A difusión de los mál- 
tiples conocimientos 
que por medio de la 
observación se van ro- 
velando al hombre, es 
una de las más altas 
misiones que le está reservada a 
la prensa. 
Si bien el libro, la conferen- 
cla obedecen también a esa mía- 
ma finalidad, el rotativo los su- 
pera a todos, porque pone al al- 
cance del mayor número los ro- 
sultados de las investigaciones 
que el hombre anhela slempro 
«onocer, porque dentro de nues- 
ro ger palpita la fuerza del in- 
iníto que nos llama a la eterna 
búsqueda de saber. 

De aquí la importancia que 
Mene la dirección de un diario y 
la necesidad de que su director 

tual dotado de un 

ico que le permita 

de un aunto de vis- 

10 fases diversas del 

pro o intelectual, filosófico, 

artistico y religios», a fin de no 

cerrar el aspecto informativo a 

determinadas corrientes de pen- 

samiento que el público, en su 
natural curiosidad, quiere 

nocer. 

GRITICA, uno de los más po 
derosos órganos de publicidad, 
así lo ha comprendido, abrien- 
do sus columnas para informar 
al gran público donde circula, 

ecto al eaber espiritual que 
grandes maestros de la In- 
dia atesoran por su retraída me- 
ditación, desde milenaria úpoca. 


lle acuerdo con este e 
comenzan.os hoy una 
publicaciones que se 
da, del mayor interés para nues- 
tros lectores, ávidos de luz, en 
estos momentos de honda erisis 

rial y moral en que es ne 

o el conocimiento para en- 

w la evolución hacia A as 
pecto moral, donde seguramen- 
te van a tener solución los in- 
tensos problemas sociales que 
nos conmueven y que es urgen: 
te resolver. 

No bic 

pla 

de la misma India para auscul 
tar los fenómenos extraordina- 
rios que 3 hombres má 
parados pueden Jrovocar 
Juntad, 

cilla mter 

nos rinde para revelar otros as. 
pectos más sutiles de la vida 
p" juegan tras esta sombra 


e 
Pr 


que no asomaron su 
isto más allá de la cortina ma- 
erial, 

Pierre Loti, el famoso eserl- 
tor de las “Desencantadas”, 
presa delicadamente su queja, 
cuando veía pasar en log tem- 
plos hindúes, por galerías loja 
nas, inaccesibles al públi as 
figuras de hombres superior 
iniciados en los misterios, que se 
escurrían a lo lej mostrando 
sus rostros dulces y serenos, 
mientras llevaban las flores co- 
mo ofrendas para la Divinidad, 
para efectuar ese rito que per 
manece velado para la mirada 
de los profanos. 


Felizmento, otros hombres 
más afortunados que Loti al- 
canzaron el resultado que ansia 
ban: así, el yogi Subaraman 
lyer, refiriéndose a estos inicia- 
dos, nos dice: “A menudo 5ye- 
se hablar de la existencia de una 
cultura occidental y de otra 
oriental, No cabe duda de que 
existen puntos de vista que Jjus- 
tifican la adopción de tal difo- 
ren ¿Pero no existe una il 
ra 'áa que es fundamental e 
indistinta? Existe, seguramente, 
una y la hay en realidad. Y ós- 

cultura del hombre “in- 
ies que podemos usar 
xpresión in embargo, 
existen ciertos hombres 
de una evolución integra] en mu- 
rtes del mundo, aunque 

ente sea escaso su nún 
ro. Yo quiero significar por un 
hombre completamente  evolu- 
cionado, a aquellos cuy atura- 
za inferior ha sido debidamen- 
te subyugada y que, por lo tan- 
to, se encuentra bajo sexuro 
control, mientras que su natu- 


raleza superior se halla por com- 
pleto desenvuel!a. Estos, aun 
que raros representantes de la 
arte altamente evolucionada de 
a Humanidad, “están ansiosos 
de ser conocidos”. 

No Jlevan ninguna señal visi- 
ble que los denote de sus demás 
hermanos, Ellos son la sal de 

sociedad y están contentos de 
Jugar su rol, silenciosamento 
desconocidos. En estas circuns- 
tancias, ¿no habrá medios de 
conocer qué clase de cultura es 
aquella, que poseen estos hom- 
bres excepcionales?” 

Precisamente, hemos querido 
copiar estas alusivas líneas de 
uno de los grandes yogis de la 
India, desencarnado hace poco, 
para justificar nuestras expecta- 
tivas. Leadbeater, discípulo de 
uno de esto3 superhombres, Jla- 
mado Kutumy, nos relata la vi- 
da, costumbres y pormenores de 
una pléyade de maestros que a 
a ól le ha sido pos conocer, 

to con 
ellos, durante varios años. 

Después del Cristianismo, y 
últimamente con Ramakrishna, 
otro de los maestros que en la 
India moderna asombró hace po- 
cos años con sus milagros, el 
mundo nunca habrá leído con 
mayor interés las obras emana- 
das de estos jniciados que nos 
describen sus relaciones con 
hombres que trascendieron el 
velo de la materia. Si esto fue- 
ra una simple lectura novedosa, 
sería poco; es más que eso, e 
el mayor de todos los conoci- 
mientos, porque nos allega se- 
guridad de 080 que no sabia- 
mos y cuya importancia en el 
rol de la vida, es, sin duda, lo 
mayor: saber que dentro de es- 
te cuerpo pasajero que se de- 
rrumba en las sombras de la 
muerte, hay algo que no muere 

tras este cortinaje espeso 
de la materia existen otras «vo» 
luciones, otros mundos más fi- 
hos y espirituales que escapan 
a nuestra visión; una vez que 
Bepamos que aquéllo es verdad, 
cosa el dolor y la vida se tor. 
ha en una fuente de alegría y 
de esperanza. No sentimos ya 
las heridas infor 
tunios, 

ñ c nos pidió el sostener 

ida material, se da por bien 
ganado el precio doloroso y $e 
abre a nuestra vista una reall- 
dad no soñada. 

Tras esta revelación viene la 
vaz infinita, aunque sigamos ho- 
Mando la tierra morena que nos 
aprisiona. Basta que un rayo de 
esa liberación toque nuestro ser, 

Volviendo a nuestro punto, 
transcribo Jo que dice Leadben- 
ter respecto de uno de estos 
grandes mahatmas (grandes al- 
mas). 

“Describiré brevemente el va- 
Me del Tibet, donde hoy día ha- 
bitan los maestros Moria y Ku- 
tumy”. Luego de describir el pa- 
raje, dice: “... ca del puen- 
te hay una pequeña abertura 
“que da entrada a una serie de 
salas subterráneas que contie- 
nen un museo oculto, cuyo guar- 
dián es el maestro Kutumy, en 
nombre y representación de la 
Gran Fraternidad Blanca”, 

Veamos ahora, nosotros. lo 
que podrá tener mayor interés 
para nuestros lectores, en esas 
salas del misterio. 

“Hay allá vívidas imágenos de 

da uno de los diversos tipos 
de hombres que han existido en 
la tier desde el gigantesco le 
mur de balderas articulaciones, 

los remanentes pigmeos 

primitivas razas humanas. 
Modelos en alto relieve mu 

tran las variaciones de la su- 

le terrestre y su confia 

ción anterior y nosterior a lo: 
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cataclismos que tan señalada- 
mente la alteraron. Enormes 
diagramas representan Jas mi- 
graciones de las diferentes ra- 
zas del mundo, indicando exac- 
tamente hasta dónde llegaron 
sus éxodos. 

Otros diagramas análogos de- 
notan las influencias de las di- 
versas religiones del mundo y 
en dónde se contaminaron adul- 
teradamente con los residuos de 
otras religiono: 


Admirables estatuas que pa- 
recen vivas, perpetúan el aspec- 
to físico de los caudillos e íns- 
tructores de razas largo tiempo 
olvidadas. 

Allí se ven manuscritos de in- 
creíb'. antigiiedad e inestima- 
ble vasor, como por ejemplo el 
escrito por mano del mismo se- 
ñor Buddha durante su última 
vida en que fué el Príncipe 
Sddharta, y otro escrito por el 
señor Cristo de Palestina. Tam- 
bién se conserva en este museo 
el maravilloso original del libro 
Dzyam, escrito por la señora 
Blavatsky, como prolegómeno 
de la Doctrina Secreta. También 
hay escritos procedentes da 
otros mundos distintos al nues- 
tro. Están asimismos represen- 
tadas las formas animales y v 
getales, muchas de las cuales 
conocemos en estado fosil, aun- 
que de la mayor parte no tienen 
los naturalistas la menor idea. 


Por último, hay para estudio de 
los discípulos reproducciones de 
populosas ciudades de remolísi- 
ma y olvidada antigiiedad. 

En el museo del Tibet encon- 
tramos modelos de todas las ela- 
ses de máquinas inventadas por 
el hombre en el tarnscurso del 
tiempo, y notables y copiosos 
ejemplos de la forma de magia 
empleada en los diversos perlo- 
dos de la historia.” 

Creo que mi pluma no necosi- 
ta recalcar el interés que tio, 
la descripción ocular de L 
beater, frente al museo del 
bet que encierra sólo una 
de aquella maravillosa doctrina 
que hoy hemos empezado u co- 
nocer “descorriendo el velo que 
ocultó todo este saber para 
nuestras miradas huérfanas du 
fe, que sólo se pasearon un siem 
po por esta inmensa galería sin 
ilusiones que llama la vida 
material. 

Luego nos relata como el 
maestro Kutumy, desdoblando 
al iniciado E shnamurti, Je 

ss Planos Sútiles 


dleyor SAQUIAciO sudamericana — Nuenoa Alrcs, Diclonibre 23 Je SL, 


+ 


ros Hindúes 
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notable obra de gran valor mo- 
ral, cuya sencillez te da aún ma: 
yores méritos 

Los puntos que iecien hemos 
señalado y S veultan en 

“aunes SUce- 
catas, sin duda, una 
áú ctapa en las informacio- 
hes de piensa, pues estos 20no- 
cimiento. ungue publicados en 
libros que cuestan sacrificio pe- 
tario para el que desea ad- 
quiticius, podrán ser obtenidos 
en fuisia más clara y compren- 
nuestros lecto- 
nm 
del discí 
adbeater es uno de aque- 
de mayor importancia, pues 
tara vez un discípulo puede p 
ntar tal número de prueba 
ddedignas que acrediten el cono. 
cimiento y relación con tales 
entidades. 

La deserperen que se hace ne 
su casa, de los jardines que la 
rodean y de los terrenos que se 
cultivan a su alrededor, es e 
pleta y minuciosa. Los sir 
tos parecen darse 
de la inmensa ev 


trón, le dirían o lo nensarian: 
“qué hacés sentado; mirá ch6...% 
o bien, “gileno, que le agarró el 
sueño a mi compadre”... Pero 
en la India están acostumbrados 
A mirar a los que meditan, slen- 
ten respeto y admiración por 
aquéllos que se dedican a estas 
disciplinas. Por nuestras tierras 
a la hora que nuestros patrones 
meditarán ratos largos, es muy 
posible que rn encontrarán a 
sus familiares en casa, ni todas 
las cosas en el mismo sitio en 

s dejaron... 

1tumy cabalga en un her- 
moso bayo, visita a menudo 
otros monasterios solitarios y 
anda en compañía del maestro 
Moria, quien vive al frente y que 
también acostumbra a anda 
caballo para cumplir sus traba. 
dont 
En nuestro pr 
revelaremos algo 1 de cómo 
conoció Leadbeater a su macs- 
tro, y rastrajearemos los rinco- 
nes de la gran biblioteca donde 
quedan muchas cosas inter 
tes por contar aprender. 


Pito 
Pt 


le TE 


abrirse cl telón 

e la escena a 

En segui 

se oyen pasos, 

la puerta gira y 

“El” enciende la 

luz. Una luz opaca que diseña 

bordes de muebles moderno: 
Habitación sobria. Un liv 


vioso, como los chic 

el juguete nuevo. * 
seguridad al caminar y un 

to en la comisura de Jos labio 
que bien puede ser de despre- 
cio o de hastío). 

ELLA (quitándose los gúan- 
tes lo observa todo dando vuel- 
ía por la habitación). 

EL (a deja mi Pasa un 
segundo). — ¡Curl 1 

LA. — Confieso mi des- 

n, mi profunda desilusi 

s. — Le advertí 

era un alurde de 
precisamente, 

ELLA. — No, 81 lo que me 
desilusiona no es el “estilo 
me_alarma Ne sistema nervioso. 


. de ahí yie- 


ó Sigo sin comprender. 

LLA (mirando en un rin- 
cón, una ] servida), 
Sirva el champagna, es un mug 
nífico ayudante de la compren- 


ía entenderla 
raños”. : 
es ya más 


ELLA, 


sienta, 


(sonríe con intención). 
ELLA. — ¿Le causa gracia, 
verdad? vídese de mi es- 
tado... e ido que 
no es la primera rconier que 
Conozco, ¿no es eso? 
EL (silencio). 
Pues sí, 


¡Calma, much 
rito no es s 
(beben) ¡Qu ! Champagna 
a las doce de la noche y en ca: 
¿a de un hombre soltero. 

- (Que anhela dejar de 


¿Viene novia? 
ba en usted. 


or qué n 
Le da resultado el 


Traer a su 

mujer, a 

las dóce de la noche y ofrecerle 
matrimonio así, a media luz. 

-— ¿Prefiere que se lo 

a bajo el sol de Pa 


Yo no prefiero 
ingenuo. 
dole la mano). - 
ría Carlota! 


LL, -— NVINA. 

ELLA. — ¿Mecha para la 
curicia? 

EL (deja la mano). — La 
noto extraña... Su voz no es 
la misma... Suena a hueco, 

ELLA. — Entonces suena a 


. — ¡Vamos! ¡Usted so- 
nando a hueco. es para 
morirse de Yi usted, tan 
unacabelera... tan decidora... 
tan yvallente... tan... ¿cómo 
dirár 

ELLA. — Tan sin prejuicios, 
¿no? Tan a de ¿mig 
E calumnia, 


LA. — Quizá me resulta 
modo. Ándo por la vida 


que me hacen amantes 
abogados, porteros y a 
Y 
Qué horrible! 
varta. concertado). 
ELLA, — No, nou es tan 


A 


* 
horrible; es un poco incómodo 


e prometía una no- 
alegre. $ 
¿Las ¡caricias lo 


Ao ¡Tonto! ¿En qué, 


En una charla Ínti- 
aquí donde la gente no nos 
ía, donde podríamos decir 


or qué “nues- 


me hace esa corte descarada a 
espaldas de mi marido, por qué 
po en ridículo mí dignidad? 
— Porque la amo. 
ELLA. — Me ama y es0... 
unido a las Jeyendas que co- 
rren... ¿verdad? 


€ 


TALLE 


la 


4 amo con una in- 
encia de loco. 
Lus locos son los 
conciente 
— No | 


hago 

desparraman por ahí 

lenguas. Frases que a vec 
tienen significado y que tras- 
cienden cambiadas, dadas vucl- 
ta. Frases que lle a oídos 
de hombres como usted y que 
dejan un deseo prendido, una 
curiosidad. 

EL. — ¡Ob, cómo quis 
que usted se explicara, Mar 
Carlota! ¡Cómo no la reconozco 
en la z, en la actitud, en lo 
que d 

o vine, pa- 
ra explicarme, Aamente. 
Entre todos los que me hacen 
la corte, hay uno, solo uno dis- 
tintu. 

EL (exaltado). — 

ELLA. SÍ t 


n nuestras ter- 

familia , en el teatro, 

en el cine, en las confiterías, 

jos mo buscan, me contro- 

lan, me pían. Se prenden con 
odio a la ropa de mi marido. 

Odio tudo lo que Ja 

y a su marido... su má- 


1Chiquilín!. 
nir pera esto, 
scargarlo del peso de su 
vara tener el primer aec- 
humildad y justificarme 


?ronto, que esta tor- 
a medias, de que- 
adivinar, me á ma- 


- — Quise decirle, así, 
solos tos dos: no se exalte con 
i 0, no magnifique 


Curiosidad d que no es su- 
yo, de lo que está inalcanzable 
y se sospecha que otros han 
tenido. 

EL. — Se calumnia sin pie- 
dad, Maria Carlota. 

EL — Asimilo el pensa- 
miento colectivo. Son las con- 
secuencias de saber andar por 

con equilibrio moral y 
no fijarse en las apariencias. 
A mi derredor se arrastra la 
calumnia, la veo en el piropo 
de los hombres y en la preven 
ción de Jas mujeres. Siento ef 
placer morboso de que me ara- 
Ññe la carne. Solo a usted 
veintitr años 

á le esta ex 

- Me mata 

Lo alivio; 
ble por mf m 


Habla como si qui- 
reconfortar mi amor pro- 


LIA: — ¿Dónde Lámina 
el amor, dónde el amor 
propio? (le acaricia los cabe- 
los) ¡Chiquilín! 

> la ternur 
«¡María Carl 4 

ELI (reaccionando ve 
champagna). ¡Arriba el ánimo. 
Brindo por sus vi itrós anos, 

vida que corte por sus 
por nuestra amistad fu- 


murmurando). 
amist 


suelta, se co- 
E apresta a 
busca su sombrero pa- 
ra acormpañarla. (Apaga una 
luz). 
ELLA (volviendo la cab 
ya en la puerta). — En e 
da mía hu, un detalle, un solo 
detalle que nadie se preocupa ue 
averiguar. 
L (la mira en muda inte- 
91). 
suspirando). = 
un deta signi 


(violento). ¡Mart 
1... Usted no tiene de- 
ad. 


Apega la 
poros pa 


¿LE AGRADAN LOS 


[SEN NOMBRE DE MÍ 

DIVINA MAJESTAD, 
ORDENO EL APA- 
LEAMIENTO DE 
PELOPONESO. 


OS DIRÉ 
UNA ODA. 


¡SE ESCAPO EL. 
DINOSALRO 
DOMESTICO. . 


SE FUE DISGUSTADO, 
Y SE LLEVO AL 
REY. 


PARECE QUE JAZMIN 
LE QUITÓ LA CORONA 


. PARA EMPLOMARSE 


UN DIENTE. 
$ 


YA ME LAS 
PAGARAS. 


LE QUEDABA 
MUY BIEN LA 
CORONA: YO SOY 
PROFESOR DE 
ESTETICA. 


> 


k 


1 


NOA 


SONETOS 
CON ESTRAMBOTE ? 
j LAS MUSAS. 
¡PREFIERO 
LOS YAMBOS! 


JÚPITER 
ARRENGA A 
LOS POETAS. 


LA TRADICION DICE 
QUE ENESTA: CA- 
VERNA HABITAN 


QUE INCITES 
A MIS SUBDITOS 
A LA LUCHA. 


NECESITARIA UN 

CORO PARA ALA-. 

BAR ESTA 
CORO-=NA.- 


SUELTA, MIS ENSERES, 
GRANDÍSIMO POETA 
NEOSENSIBLE. 


BÚSQUEME UNA 

CONSONANTE | 

. , CON 

SON DICTAL!- 
- CAS. 


D£LOS INFINITI 
VOS SON 
IMPROPIOS. 


SILENCIO,QUE JAZMIN 
ESTA DORMITANDO: 
HALEIDO UN UBRO 
DE' NUESTROS 
TIEMPOS. 


